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Preliminares. 

El Archipiélago filipino lo forman próxi- 
mamente unas mil cuatrocientas islas que 
ocupan una gran parte de la Malasia y de la 
'Micronesia, dos de las cuatro grandes porcio- 
nes en que se halla dividida la Occeanía. Fue- 
ron descubiertas las Filipinas, por el célebre 
navegante portugués Hernando de Magallanes 
en 152X, en cuya época se hallaba al servicio 
^e España; dándoles Ruiz López de Villalo- 
bos el nombre que hoy conservan, en honor 
de Felipe II que era Principe de Asturias 
cuando aquéllas fueron descubiertas. 

Situación geográflca. — Las islas Filipi- 
nas, se hallan en la zona tórrida al N. del 
Ecuador entre los i2o°40* y los I30**37* d^ 
longitud E. (del meridiano dé Madrid), y los 
4'*3V y 21^13' de latitud N. 

Límites,— El Archipiélago filipino confi- 
na al N. con la isla de Formosa, el mar de 
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China y el Grande Occeano Boreal; al E. cort 
él Pacífico; al 8. con este mismo mar, el de 
Célebes y la isla de Borneo; y al O, con el mar 
de China. 

Superficie y población. — La extensión 
superficial del Archipiélago filipino, se esti- 
ma en unos 360.000 kilómetros cuadrados, de 
los cuales corresponden: 620 á los islas Bata- 
nes y Babuyanes que ocupan la parte más 
septentrional; 120.250 á la isla de Luzón y 
adyacentes á ésta; 23.500 á las islas de Min- 
doro y Paragua; 54.861 al grupo de las Visa- 
yas; 87.680 á la isla de Mindanao y depen- 
dientes; y el resto, á los Archipiélagos anexos 
de J0I6, Tawi-tawi, Marianas, Carolinas y Pa— 
laos. La población total, según los últimos da- 
tos estadísticos, se eleva á 9.637.700 habi- 
tantes, de los que son: 

Indígenas (indios y mestizos). 6.800.600 

Razas rebeldes 2. 762. 750 

Chinos 47.220 

Raza española 25.290 

Extranjeros 1.840 

Como se vé por el precedente resumen, la 
raza predominante es la malaya que constitu- 
ye la verdadera población indígena; después la 
negra, compuesta de los aborígenes que ocu- 
pan la parte central de Luzón, Mindoro, Mift- 
danao y Paragua; luego la mongólica ^ á que- 
pertenecen los inmigrantes chinos; y por últi- 
mo la caucásica, representada por el elementa 



europeo y sus procreaciones; distinguiéndose 
con el nombre de mestizo, el resultado de la 
raza blanca con la malaya; con el de español^ 
filipino, el procedente de la unión de un blan- 
co con un mestizo; y con el de sangley, el 
producido por la unión de un individuo de la 
raza china con otro de cualquiera de las ex* 
presadas anteriormente. 

Olima.— En general, el clima de Filipinas 
es bastante benigno. La temperatura media 
anual oscila entre 27** y 28® (centígrado), 
aunque esta varia considerablemente en los 
piíntos del interior, en particular de Luzón, 
donde resulta menos elevada. La altura baro« 
métrica media anual, reducida á O**, es de 758 
milímetros, pero en presencia de fuertes hu- 
racanes suele descender á 735. Señálanse tres 
estaciones en Fih'pinas, que se denominan de 
nortes, secas y lluvias; la primera, empieza en 
Noviembre al presentarse la monzón del N. E.; 
la segunda, en Marzo, época en que se acen- 
túan los fuertes calores; y la tercera, en Junio, 
aunque suele muchos años anticiparse. A 
principios de Junio, queda regularmente esta- 
blecida la monzón del S. O., y sucede á veces 
que en el cambio de monzón^ se forman fuertes 
huracanes ó baguios — nombre que les dan los 
naturales, — y que se anuncian, por fortuna a.n- 
ticipadamente,por medio de un rápido descen- 
so en la columna barométrica. 

Vías de comunicación.— La mayor parte 
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de las provincias de Lu^ón y Visayas cuentan 
con extensas y cómodas carreteras ó calzadas 
que enlazan entre si las cabeceras (i) y pueblos 
más importantes; pero estos mismos caminos 
que durante la época de secas son excelentes, 
así para la comunicación como para el trans- 
porte, se ponen intransitables en la estación 
de las lluvias, debido en su mayor parte á la 
falta de imbornales y á no ser los puentes (2), 
en el número y de las condiciones que se pre- 
cisan; porque en Filipinas, lo mismo que en 
el resto de los países tropicales, las aguas 
convierten en caudalosos ríos todas las gran^ 
des depresiones del terreno y mucho más 
cuando éstas se tienden por la falda de algún 
monte como acontece particularmente al N. 
de la isla de Luzón: de aquí el que en cierta 
parte del año, sea tan frecuente al viajero el 
tener que salvar en balsas dispuestas ad-hoc 
numerosos torrentes en los que pone en peli- 
gro su existencia. £1 indígena, hace más uso 
de la vía fluvial que de la terrestre, á que se 
presta esa infinidad de esteros que forman los 
ríos y marismas: en su ligera canoa ó banca 
emprende á veces viajes de consideración trans- 
portando en su ligera nave tan pronto pasajeros 
como mercancías. Hecha la concesión del fe- 
rro-carril de Manila á, Dagupan á una empresa 



(i) Cabeceras son Us capitates de provincia. 

(t) Están en su mayor n&mero construidos con cañas gruesas > 



particular, es de creer que en breve plazo que- 
den unidos, por la primera línea férrea filipina, 
importantes pueblos de la costa occidental 
que atesoran inmensos veneros de riqueza. 
Además de un número considerable y variado 
de buques de vela, cuenta el país con algunas 
lineas de vapores mercantes que ponen en co- 
municación unas islas con otras, sin excep- 
tuar las Marianas y Carolinas, que son las 
más separadas, aunque para éstas resultan las 
expediciones menos periódicas. 

Oorreos y telégrafos. — Hasta hace muy 
poco tiempo estos servicios estuvieren sepa- 
rados; hoy dependen de una sola Administra- 
ción que se titula Central de Comunicaciones. 
El primer servicio, cuenta con cuarenta y dos 
Administraciones principales y con treinta de 
segunda clase, aprovechando para la Isla de 
Luzón las líneas terrestres de Laoag á Mani- 
la (545 kilómetros); de Manila á Aparri (565 
kilómetros); de Manila á Albay (486 k.); de 
las Pinas á Cavite (20 k.); de Calamba á Ba- 
tangas (60 k.); de Bay á Santa Cruz de la La- 
guna (18 k.); de Lupi á Daet (49 k.); de Ba- 
tangas á Calamba (79 k.) y los itinerarios ma- 
rítimos de Manila á Salomague, á Aparri y á 
Albay: y para las demás islas, las líneas regu- 
lares que se hallan establecidas. El servicio 
internacional de correspondencia se hace por 
la línea oñcial de vapores- correos y las malas 
inglesa y francesa que enlazan en Singapoore, 
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Hong-Kong, Emuy y Saigón, con los buques 
que al efecto salen de Manila en fechas deter- 
minadas. El servicio de telégrafos, dividido 
en tres lineas, tiene establecidas cincuenta y 
tres estaciones en la isla de Luzón, partiendo 
de Bolinao el cable internacional que pone al 
Archipiélago en comunicación con los demás 
paises. Actualmente se están llevando acabo 
los trabajos de la unión telegráfica de Luzóa 
y el grupo de las Visayas, partiendo el cable 
submarino de Tayabas y amarrando en Cápiz; 
habiéndose creado tres secciones en Panay y 
una estación en Tuburán (Cebú), punto de 
amarre del cable á la. isla de Negros: para las 
líneas terrestres de las Visayas, se montaráa 
veintiuna estaciones. 

Producciones. — El reino mineral presenta 
con abundancia hierro, cobre, azufre, car- 
bón (i) y oro, y en pequeña cantidad plata^ 
plomo, ágata, jaspe, mármol veteado, piedra 
de toque y cristal de roca. La importancia 
forestal de este Archipiélago es muy con- 
siderable, pudiéndose decir que el reino vejetal 
está tan dignamente representado como pu- 
diera estarlo en el país más fértil del mundo; 
ofrece numerosas variedades de maderas exce- 
lentes para toda clase de construcciones, como 
son: el molave, bañaba, láñete, baticulín. 



(i) Este producto que abunda en las cuencas hulleras de Luzón^ 
Cebó, Samar, Negrea y Miodanao compite en bondad con el australiana 
y el inglés, pero se lucha con grandes dificultades para la explotacidn. 
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guijo, yacal y mangachapuy; para la ebanis- 
tería, como la narra, ébano, tíndalo, cairiagóñ, 
calantás, malatapayy otras; y para construc- 
ciones navales, como el palomaría y el don- 
gón; sus bosques dan variados frutos, ma- 
terias colorantes rnuy apreciadas, una surtida 
variedad de gomas, resinas, almácigas y pro- 
ductos medicinales: y sus montes y campos, 
excelente cacao , abundante' café , caña de 
azúcar, tabaco, añil, abacá, maíz, arroz (i), 
algodón, plátanos (2), y otras plantas que 
constituyen su principal riqueza agrícola. La 
fauna filipina, es igualmente variada, contán- 
dose eritre'ias principales' especies que la for- 
man, el búfalo (carabao) qiie tiene tanto de 
temible en estado salvaje (cimarrón) como 
de útil cuando se halla domesticadd; el jabalí, 
el venado y la cabra montes abundan en los 
montes; el caballo, que aunque de .poca 
alzada, es notable por su fuerza y resis- 
tencia á la fatiga; el buey y úría numerosa 
variedad de monos: entre las aves se dis- 
tinguen los lab uyos ó gallos salvajes, los 
loros, cátalas, oropéndolas, el alcyón síalan- 
gane, cuyo nido es tan apreciado por I09 
chinos; infinidad de tórtolas y palomas de 
todos colores, mayas, pájaro- moscas, pe- 
lícanos, gavilaheis, pogós, agachonas y pre- 



(i) I 

(i) -í 



Hay más de sesenta clases. 

.Se,co46ceii cincuaiita y siete idlafiea^y se d&a en tedas las islatt, 
sin que eiija cultivo alguno esta planta. 
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ciosos paniques c\iyB.s pieles son tan es- 
timadas: los mares que bañan estas ricas 
islas, ofrecen una inñnita variedad de crus- 
táceos y pescados: cuéntanse entre los rep- 
tiles^ el caimán que abunda en los lagos y 
grandes ríos, la serpiente boa especie ino- 
fensiva» la pitón, la iguana y la terrible víbora 
conocida entre los naturales bajo el nombre de 
dáhon- palay (hoja de arroz), cuya mordedura 
ocasiona la muerte instantáneamente. Además 
de los productos indicados, abundan las pin- 
tadinas ó avíenlas margaritiferas que ofrecen 
al comercio abundantes y gruesas perlas; los 
corales y otras variadas madréporas. No omi- 
tiremos consignar, la caña- espino y el bejuco 
que constituyen por si solos una industria muy 
importante, así como el coco, del cual extrae 
el indígena casi todo lo que necesita para 
vivir. 

Agricultura^ industriay comercio. — £1 
suelo de Filipinas es feracísimo y pudiera la 
agricultura ser su primera fuente de riqueza si 
los inmigrantes chinos, cumpliendo con las le- 
yes de Indias, en vez de dedicarse al comercio 
en todas sus manifestaciones, cultivaran los 
iértiles campos de Luzón y de Jas Visayas. Las 
granjas- modelo con todo su personal agronó- 
mico, no responden á nuestros propósitos: re- 
sultado bastante mas práctico alcanzan los 
frailes en las extensas posesiones de sus res- 
pectivas comunidades; asi que bien puede 



asegurarse, que, la agricultura es un mito en 
Filipinas» apatía imperdonable tratándose de 
un pais en el que se dá lo mismo el trigo que 
* el cafeto, asi las hortalÍ2:as de España como 
las más delicadas producciones de los trópicos* 
La industria, aunque poco, se halla en estado 
más floreciente, pues el indio, — que tiene el ta- 
lento en las manos, — hace verdaderos primores 
así en joyería como en talla y demás trabajos 
de ornamentación en todos los que predomina 
el estilo austero que le ha servido de principio: 
las artes mecánicas se encuentran menos favo- 
recidas; sin embargo, salen de los numerosos 
telares delicadísimos tejidos de pina, seda y al- 
godón. En cuanto al comercio, continúa siendo 
Filipinas una factoría inglesa, puessiguelnglate» 
rra, en escala ascendente, importando en nues- 
tras posesiones de Ücceanía- artículos simila- 
res á los de producción nacional, dejando re- 
ducido nuestro comercio peninsular á los gar- 
banzos y otras legumbres, vinos y naipes — 
¡vergonzoso es confesarlo! — ; respecto á la ex- 
portación, sucede lo propio, pues sabido es has- 
ta la evidencia que España recibe de los in- 
gleses la mayor parte de las primeras mate- 
rias que se producen en Filipinas. 

Religión é idiomas.— La religión única 
admitida es la Católica Apostólica Romana 
que observan todos los pueblos sometidos á 
nuestra dominación; los monteses ó remon- 
tados — ^^como generalmente se les llama — tie- 



14 

nen una idea bastante primitiva acerca de la 
divinidad y profesan un sin número de sectas 
idólatras tan complejas como ridiculas, y su- 
persticiosas. Los moros de Mindanao y Joló, 
practican un remedo del mahometismo que se 
encargan de sosteaer los paulimas y panditas, 
exclusivamente dedicados al culto del Islam. 
Los chinos, que solo abrazan el Cristianismo 
para contraer matrimonio con las indígenas» 
— pues á las chinas no les consienten nuestras 
leyes inmigrar á las colonias españolas;— prac- 
tican sus ritos habituales según las doctrinas 
de Confucio. 

Los idiomas y dialectos que se conocen en 
Filipinas, son bastante numerosos, contán- 
dose entre los principales: el visaya, tagalo» 
cebuano, ilocano, vicol, pangasinán, pampan- 
go, zambal, panayano, ibanag, ifigao, tin- 
guiano, chamorro, ilongote, ibilao, naanobo y 
calamiano; siendo el español allí, uno de tan- 
tos idiomas extranjeros, ¡d pesar de nuestros 
trescientos años de dominación! 

Mares. — Los que bañan el Archipiélago 
filipino son tres: el Grande Occéano Pacífico 
por el N. y el E.; el de Célebes por el S. y el 
de China por el O.: además, el mar de Mindo- 
ro comprendido entre las islas de la Paragua» 
Mindoro, Panay, Negros, Mindanao, Joló y 
Borneo, que ocupa, como se vé, la parte cen- 
tral del primer grupo 6 sea del propiamente 
llamado Islas Filipinas, y decimos propiamen- 
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te^ porque bajo esta denominación se com- 
prende á todos los archipiélagos que constitu- 
yen nuestras posesiones ultramarinas en la 
Occeanía. 

Golfos. — Se pueden considerar como tales: 
el de Lampong al E. de Luzón; el de Lin- 
gayen al O. y el de Selanga al S. de Mindanao: 
además existen en Luzón los senos de Casigu- 
ran, Lagono y Albay al E. y los á^Bazol, Ba- 
layan y Ragay al S.; en Masbate, el de Asid; 
en Leyte el de Ormoc; y en Mindanao, los de 
Butuan, Panguil, Sibuguey y Davao. Las prin- 
cipales bahías, son: la de Manila, la de Lamón 
y la de San Miguel en Luzón; las de Suidan- 
gdn, Iligan, Illana y Sarangani en Mindanao; 
y la de San Rafael, en Basilan. 

Cabos y puntas. - -Los más importantes, 
son: el Bojeador, Engaño^ Namagpacan, Bo^ 
linao, Punta de Santiago, San Ildefonso y Ca* 
beza de Bondog en Luzón; el Calavite, Pandan, 
Dumaly'y Escarceo, en Mindoro; el del Espíritu- 
Santo, Balicuatro, C apiñes y Binu gayan en Sa- 
mar; el de San Agustín, Sipaca, Gorda, Blan- 
ca, Flechas, Sarangani, Baculing y Sancop, en 
Mindanao; Pucio y Dalipe en Panay; Desastres 
y Melvil en Balabac; Sojotón y Bombonón en 
Negros; Tañón y Bolalaque en Cebú, y Mará- 
gosdn en Leyte. 

Estrechos. — La disposición en que se en- 
cuentran las islas que forman este Archipié- 
lago, hace que sea muy considerable el núme- 
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ro de estrechos, silangas, pasos y canales que 
las separan entre si, por lo que no menciona- 
remos de éstos, más que los principales, como 
son: el canal de Balinf^tan^ entre las Batanes y 
las Babuyanes; el estrecho de San Bernardina, 
entré Luzón y Samar; el de San jfuanico^ en- 
tre Samar y Leyte; el de Bilirdn, entre Leyte 
y la isla de su nombre; el de Tañón, entre 
Cebú y Negros; el de Ilo-ilo, entre Panay y 
Guiñarás; el paso de Surigao entre Panaón y 
Surigao; el estrecho de Bastían entre la isla de 
su nombre y Mindanao; y el de Balabac entre 
esta isla y la de Borneo. 

Lagunas. — Las más importantes son: la 
de Bay, en cuyo centro está la isla de Talim; 
Bombón^ en cuyo centro se halla el famoso vol- 
cán de Taal, Cagayán, Camarén y Canduva en 
Luzón; y las de Liguasín, Sapongan, Malanao, 
Maguindanao, Panguil y Buhan en Mindanao. 

Ríos. — Los de mayor importancia son: el 
Rio grande de la Pampanga, que nace en los 
montes Caraballos, y después de recibir coma 
afluentes al Dumalag, Bongabóng , Santor, 
Rio-chico, San Miguel, San Luis, Calumpit 
y Quingua, desagua en la bahía de Manila; el 
Rio chico de la Pampanga, que nace en la lagu- 
na de Camarén y vierte sus aguas en el Rio 
grande ya nombrado, después de recibirlas del 
Macavalo, Pórac, Lara, Balad y Bocanelang; 
el Agno, que nace en los Caraballos occidenta- 
les alN.de Pangasinán y después de recorrer 
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la mayor parte de los pueblos de esta provincia 
desemboca en el golfo de Lingayén: el Abra, 
que nace en la provincia de Lepanto, y al pa- 
sar por el paraje denominado la bocana, se divi- 
de en tres brazos caudalosos, desembocando 
en el mar de China por las barras de Butao, 
Níog y Dile; el Pasig, que nace en la laguna 
de Bay y después de recorrer una distancia 
de más de treinta kilómetros, desagua en la 
bahía de Manila, recibiendo durante su curso 
al San Mateo como afluente y á otros esteros 
de bastante caudal; el Cagaydn, que nace en 
las vertientes occidentales de Sierra Madre ei^ 
los línrites de Nueva Ecija y Nueva Vizcaya y 
después de recibir durante su largo curso, nu- 
merosos é importantes afluentes, vierte sus 
aguas en el mar de China, cerca de Aparri; el 
Butuan, que nace de un sin número de arroyos 
que parten de la laguna de Maguindanao y 
cordillera de Nueva Vizcaya, recorre una con- 
siderable extensión y vierte sus aguas en el 
mar de Mindoro entre Nasipit y Tubay; y el 
Grande de Mindanao que nace en las lagunas 
de Liguasín y Buloan, desembocando en el 
mar de Célebes por Cottabato. 

Sistema orográflco. — El suelo de Luzón 
está cruzado por cuatro grandes cordilleras. 
La primera, partiendo del Gran Caraballo, 
sigue hacia el N. E., terminando en el cabo 
del Engaño y se conoce con el nombre de 
Montes de Sierra Madre, La segunda, arrancan- 
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do del mismo punto, se desvía de la anterior, 
tomando una dirección NO., termina en Punta 
Pata y se la denomina Gran Cordillera Central, 
La tercera, partiendo igualmente del Gran 
Caraballo, sigue en dirección al S. y forma el 
extremo SÉ. de Luzón después de atravesar 
las provincias de Morong, Laguna, Tayabas, 
ambos Camarines y Albay. Y la cuarta, deno- 
minada de Zúmbales, empieza en el cabo de 
Bolinao y sigue hacia el S. hasta Mariveles. 
La isla de Negros, se halla también cruzada 
por una serie de montañas que vá desde el 
éCerro Solitario hasta la sierra de Dumaguefe, 
La cordillera de Nailon, atraviesa la isla de 
Cebú en sentido NNO. También Mindanao, 
presenta un importante sistema de cordilleras 
que cruzan la isla en todos sentidos. 

Los montes más notables por su elevación, 
son: el cerro volcánico de Banájao entre Taya- 
bas y Laguna; el Gran Caraballo j en el centro 
de Luzón; el Miraveles (1.426 metros), á la en- 
trada de la bahía de Manila; el Arayat (975 
metros), al N. de la misma; el Isarog^ en Ca- 
marines S. y el Apo, en Mindanao. 

Volcanes. — Son notables: el Taal, en el 
centro de la laguna de su nombre; el Mayón 
y el Bulusdn en la provincia de Albay ; el 
Babuydn en la isla de su nombre, al N. de 
Luzón; el de Camiguín, en la isla así llamada; 
el de ApOy que es el más famoso de todos, 
próximo al seno de Davao; y el de Maca^ 
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iúring en las inmediaciones de Cottabato» 

Islas. — Las islas principales que forman el 
Archipiélago filipino, son: Luzón, Mindanaa, 
Mindoro^ Paragua, Samar, Leyte, Negros, Pa-* 
fiay, Masbate, Btirías, Cebú, Bohol, Ticao, Ront'- 
blófiy las CalamianeSy Tdrlac, Baldbac, Bastían^ 
Tawi'Tawi y Jola. 

Para el estudio de la geografía dé este ex- 
tenso Archipiélago, le consideraremos dividido 
en ocho grupos, á saber: 

xJ" Isla de Luzón, 

2.^ Islas adyacentes á la de Luzón. 

3.® Islas Visayas. 

4.** Isla de Mindanao. 

5." Archipiélago de jólo. 

6.^ Islas Marianas. 

7.® Islas Palaos. 

8.® Islas Carolinas. 

Administración. — El mando superior del 
Archipiélago, lo ejerce un jefe militar déla 
categoría de Capitán 6 Teniente General, con 
el nombre de Gobernador general, á cuyo tí- 
tulo reúne los de Capitán general. General en 
Jefe del Ejército y Vice- Real Patrono, siendo 
ilimitadas sus atribuciones, que no obstante» 
somete á la ilustración de una Junta de auto- 
ridades. Para el despacho de cada uno de los 
ramos de la Administración general de las is- 
las, hay en el orden civil: un Intendente ge- 
neral de Hacienda, un Director general de 
Administración y los Presidentes de las Au- 
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diencias de Manila y Cebú; en el militarr 
un Comandante general de Marina y el Gene- 
ral segundo Cabo; y en el eclesiástico: un Ar- 
zobispo y los Provinciales de las Ordenes re- 
ligiosas. 

La actual división territorial de Filipinas. 
comprende un Gobierno civil superior, que es. 
el de Manila; ocho de primera clase que son: 
los de Albay, Batangas, Bulacdn, llocos Norte^ 
llocos Sur y Pampanga, Pangasindn y Laguna^ 
siete de segunda clase que son: los de Batadn^ 
Camarines Norte, Camarines Sur, Mindoro^ 
Nueva Ecija, Tayabas y Zambales; y tres de 
tercera que son: Cagayán, Isabela de Luzón y 
Nueva Vizcaya; veintiséis Gobiernos político- 
militares, que son: Abra, Antigüe, Baldbac, Bo- 
hol, Calamianes, Cdpiz, Cavile, Cebú, Corre gi- 
dor, Cottabato, Davao, . jfoló, Iloilo, Batanes^ 
Marianas, Carolinas, Palaos, Negros, Leyte, Mi- 
samis, Paragua, Samar, Surigao, Tarlac^ Unión- 
y Zamboanga; y dieciseis Comandancias po- 
lítico-militares, que lo son: Benguet, Bislisgy 
Bontoc, Burías, Dapitan, Escalante, Basilan^ 
Concepción, Infanta, Lepanto, Masbate, Moronga, 
Príncipe, Romblón, Tiagan y Sarangani» 

El sistema de gobierno por que se rigen 
estos pueblos, es sin disputa alguna el má& 
apreciado á sus costumbres; La primera auto-- 
ridad local, senombra Gobemadorcilh y se eli- 
ge cada dos años por trece electores, que soni: 
el Gobernadorcillo saliente, seis Capitanea .pa-^r 



2J 

sados (i) y seis Cabezas de barangay (2); cuen- 
ta aquél con los Tenientes de justicia necesarios, 
con los Jtceces de sementera y de policía y los 
■Cabezas de barangay; constituyendo todos los 
nombrados lo que se llama la principalía de 
los pueblos, que tienen la siguiente analo- 
gía con nuestras autoridades locales de la Pe- 
nínsula: el Gobernadorcillo ó Capitán, como s© 
llama generalmente, — es un cargo análogo 
al de los alcaldes: conoce en causas civiles 
hasta la cantidad de cuarenta pesos, instruye 
las primeras diligencias y sólo se diferencia de 
nuestros alcaldes en que no maneja intereses, 
ni entiende de un modo oñcial en los sorteos de 
reclutamiento; esto no impide el que sea á un 
tiempo mismo: alcalde, juez, administrador 
de Hacienda y de correos; capitán á guerra y 
capitán del puerto respectivo. Las casas de 
villa ó ayuntamientos se llaman Tribunales, 
siendo asi casas capitulares como posadas des- 
provistas, pues lo mismo se pide en ellos jus- 
ticia, que bagages, que cama y luz 6 que .un 
par de h.nevos;Casa Real, es la residencia del 
Gobernador de la provincia. El Gobernador- 
cilio, tiene para el desempeño de sus oñci-' 
ñas, un secretario que se nombra director^ 
cilio, y que como su jefe, no disfruta suel- 



(i) Título qne reciben loa qae han ejercido como GoberñádorciÜos. 

i^) Jefe de una agrupación 5 barrio, nombT&áa. cabecería, compuesr. 
ta generalmente de sesenta ü ochenta tributantes. Barangay sigmáca 
ftgrttpaci&B} familia. . . 
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do alguno. Los jueces de sementera, de policía 
y tenientes de justicia, tienen la misión que 
sus cargos indican; los Cabezas de barangay^ 
son á modo de concejales; los auxiliares de jtis-- 
ticia, casi lo mismo que alguaciles; y- por últi- 
mo, los cuadrilleros^ forman una milicia volun^ 
taria, sin retribución de ninguna especie, 
constituyendo la guardia municipal, digámoslo 
asi, de los pueblos, en los que suelen prestar 
excelentes servicios. 

División Eclesiásticcu — El Arzobispado de 
Manila f comprende las provincias de: Manila, 
Bataán, Batangas, Bulacán, Cavite, Nueva 
Ecija, Príncipe, Laguna, Infanta, Mindoro, 
Morong, Pampanga, Tarlac y Zambales. De 
él dependen cuatro obispados que son: Obis- 
pado de Nueva Cdceres^ que -comprende las pro-- 
vincias de: Camarines Norte, Camarines Sur, 
Albay, Tayabas, Masbate y Barias; el Obispa-- 
do de Nueva Segovia, las de: llocos Norte, llo- 
cos Sur, Abra, Unión, Benguet, Pangasinán, 
Tarlac, Cagayán, Isabela de Luzón, Nueva 
Vizcaya é Islas Batanes; el Obispado de Cebú, 
las de: Cebú, Bohol, Leyte, Samar, Misamis, 
Surigao, Marianas y Carolinas; y el Obispado 
dé JarOy las de: Iloilo, Concepción, Cápiz, 
Mindanao, Antique, Calamianes, Negros y 
Romblón, 

Instrucción pública. — No se halla ésta 
tian descuidada en Filipinas como algunos su- 
ponen y la mejor prueba de ello está, en el nú- 
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mero, cada vez mayor, de los que alcanzan tí* 
tulos así facultativos como profesionales, sien- 
do de notar también que son muchos los indios 
— sobre todo en las capitales de provincia — 
que saben leer y escribir. Cuenta Manila, con 
la Real y Pontificia Universidad de Sanio Tomás, 
á cargo de la Orden de Santo Domingo, donde 
se cursan las facultades de Derecho, Filosofía, 
Teología, Cañones y Notariado; de ella depende 
el Colegio de San José, en el que se estudian las 
facultades de Medicina y Farmacia. En el Co- 
legio de San jfuan de.Letrdn y Ateneo Munici- 
pal^ se siguen los estudios de primera y segun- 
da enseñanza hasta el bachillerato inclusive; 
estando ambos establecimientos incorporados 
á la Universidad, á cargo el primero de los 
dominicos y el segundo de los jesuítas; en 
éste se siguen también — al igual que en la Es- 
cuela de Náutica f — los estudios concernientes á 
las carreras especiales de peritos agrónomos y 
mercantiles, teneduría de libros, pilotaje, di- 
bujo é idiomas. A cargo de los Jesuítas se 
halla también la Escuela Normal de Maestros: 
y para la educación de la mujer tienen las 
Dominicas y Paules, varios establecimientos, 
entre otros: el Real Colegio de Santa Isabel 
donde pueden las alumnas estudiar toda clase 
de profesiones incluso la del magisterio; el de 
la Concordia, y los Beaterios de Santa Rosa, 
Santa Catalina y Compañía. Para seguir la ca- 
rrera eclesiástica, cuenta cada diócesis con un 
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Seminario Conciliar á cargo de los Paules. 
Ejército y Annada (1).— Además del Re- 
gimiento Peninsular de Artillería, formado de 
dos batallones, hay siete regimientos de linea 
compuestos de indígenas, constando cada uno 
de aquéllos de mil plazas; llevan los nombres 
fie España núm. i, Iberia núm. 2, Magallanes 
número 3, Mindanao núm. 4, Visayas número 
5, Joló núm. 6, y Manila núm. 7; hay tam- 
bién tres Tercios de Guardia Civil, que cubren 
los dos primeros el servicio de Luz6n,'y el ter- 
cero en las Visayas; una Comandancia de Ca- 
rabineros, cuya plana mayor reside en Mani- 
la, ij^ualmente que las del Batallón de Obre- 
ros de Ingenieros, Brigada Sanitaria, Cuerpo 
Administrativo del ejército. Escuadrón de 
Lanceros de Filipinas y Batallón Disciplina- 
rio. En el Apostadero de Filipinas, existen 
dos compañías de infantería de Marina y la de 
Guardias de Arsenales; y en las Divisiones na- 
vales del Sur y Paragua, las dotaciones co- 
rrespondientes á dos cruceros, dos avisos, tres 
trasportes, quince cañoneros, cuatro cañoneras, 
y dos pontones, cuyo personal asciende á cerca 
de dos mil hombres. 



(i) Según las leyes promulgadas recientemente (Julift 1889, se fija 
la fuerza del Ejército permanente de Filipinas en 8.735 hombres 
y las fuerzas de mar en 2-7^5 marineros y 393 soldados. 

Los buques armados que formarán las fuerzas navales para 1889-90 
en este Archipiélago, será.n los cañoneros Lezo, Blcano y Filipinas , 
juntamente con los trasportes de guerra San Quintín^ híanila y Cffbú^ 
y doce cañoneros m&s. 
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II. 

Isla de Luzón. 

lista isla es la mayor de las que forman el 
Archipiélago, pues tiene una superficie de 
110.640 kilómetros cuadrados, y más de tres 
millones de habitantes; comprende veintiocho 
provincias, que contadas de N. á S. son las 
siguientes: 

llocos Norte. — Confina al N. y al O. con 
el mar de China, al E. con la Cordillera Cen- 
tral - que la separa de Cagayán y el Abra, — 
y ais. con llocos Sur. Cuenta una población 
de 142.800 habitantes y tiene por capital ó ca- 
becera á Laoag, sobre la margen derecha del río 
de su nombre, con buenos términos y distan- 
te unos cinco kilómetros del mar, donde se 
halla el puerto habilitado de Currimao. El cli- 
ma de esta provincia es tan semejante al de la 
Península, que se nota bastante el cambio de 
las estaciones y se ha sufrido en algunos años 
un frío tal, que los naturales han podido cono- 
cer el granizo al que dan el nombre de uraro. 
Los pueblos más importantes, son: Bangui, con 
inmensos cafetales y almendros de cacaos 
Pasay, donde se hacen las famosas mantas ilo- 
canas; Dingras, Bacarra, Batac y Badoc, nota- 
bles por sus abundantes cosechas de tabaco, 
arroz y añil. Esta provincia, con su adyacente 
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la de llocos Sur, formó una sola; pero el 
aumento de población hizo sentir la necesidad 
de dividirla en dos jurisdicciones y así se 
dispuso por Real cédula de 2 de Febrero de 
18 18. Antes de la creación de los Gobiernos 
civiles (Febrero de 1886) estuvo mandada 
esta provincia por un Alcalde mayor, juez de 
término que asumía los cargos de Gobernador, 
Juez y Administrador de Hacienda pública; 
hoy, y á consecuencia de dicha reforma, tiene 
un Gobernador civil de primera clase. Los 
principales dialectos de esta provincia, son: el 
ilocano y tinguián. 

.. Oagayán. — Confina al N. con el mar de 
China, al E. con el Pacífico, al S. con Isabela 
de Luzón, y al O. con llocos Norte y Abra; 
tiene una población de unos 80.000 habi- 
tantes. Esta provincia, una de las más ex- 
tensas y de más antigua creación, es de las 
más ricas también del Archipiélago; muchos la 
nombran el nervio del presupuesto filipino, pues 
aparte de su importante comercio tabacalero, 
se dá en sus montes con abundancia, el cedro, 
el camagón, la narra, el molave y otras made- 
ras de grande estima; su cultivo más notable 
es el del tabaco, el de mejor calidad que se 
cosecha en las islas. La capital de la pro- 
vincia, es Tuguegarao, á la derecha del Río 
Grande de Cagayán, con una magnífica iglesia 
y casa-real de mampostería y una plaza de 
grandes dimensiones; siendo los pueblos más 
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importantes; Aparri, excelente puerto á la áfh 
sembocadura del Río Grande; Lal-lo, antigua 
ciudad episcopal de la diócesis. de Nueva Se- 
govía y hoy depósito de grandes existencias d6 
tabaco. También merecen referencia los pue- 
blos de Soíaníí y £«n7^, • pues además de los 
nombres que recuerdan > sonde una vega fera- 
císima. Dedicado casi todo el suelo de esta 
fértil provincia al cultivo del tabaco, no es de 
extrañar, hayan de importarse en ellaí el arrois 
y demás productos que constituyen elalimejito 
del indígena « Los dialectos que se hablan laas 
particularmente,, son: el cagayán, * ilocano, 
ibanag, aeta. é itavés; su Gobierno civil es de 
tercera clase y antes de :1a reforma era man- 
dada esta provincia, por un Alcalde ipayór de 
ascenso ¿ v 

llocos Sur.-^Cpnfina al N., con llocos 
Norte; al E. con Abra, Lepanto y Tiagarf; al 
S. con Unión; y al O. coñelMardeCbina.Su 
población se jeleya á unos 120.. 006 habitantes 
contando con las rancherías de igorrotes^ tin* 
guianes*, busaos, quínanos y otras rá^as sal- 
vajes que ocupan la cordillera que separa á 
esta provincia del Abra. Comprendo una ex- 
tensión de «67. 000 hectáreas de las que hay 
cultivadas cerca, de 50*000, Sus principales 
producciones, son: el palay, (arroz), añil, rmiz, 
caña-dulce, cogon, y cacahuate. La cabecera 
es Vigan, fundada por Salceda con el nombre 
Villa Fcrnandina, quese diatixigue por sus in,* 
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dustrías de tejidos y carrocería; tíene una 
bonita catedral, es sede del Obispo de Nueva 
Segovia y se halla situada sobre la margen 
derecha del rio Abra, próxima á la costa donde 
tiene el puerto de Düe, Son dignos de men- 
cionarse, los pueblos de: Salomague , puerto 
habilitado para ambos llocos, en el que pueden 
fondear en todo tiempo buques de alto bordo; 
CabugaOy situado casi en el limite adyacente 
de los dos llocos y en la calzada que une 
á Laoag con Vigan; San Ildefonso, Bantay y 
Gaoaycm con numerosos telares en que se fa« 
brican tejidos de algodón de los llamados ra- 
yadillos; San Vicente^ con varios talleres de 
carpintería donde se construye toda clase de 
muebles; Lapo^ con fértiles términos y ro- 
deado de tambobos (graneros para el palay); 
Candan, Santas Narvacdn y Santa María^ son 
también por su mucha industria y abundantes 
cosechas de arroz, añil y azúcar, de bastante 
consideración. Esta provincia, mandadaante- 
riormente por un juez de término, lo está hoy 
por un Gobernador civil de primera clkse. 

. Abra.^E&ta provincia confina al N- con 
llocos Norte; al B. con Cagayán y la Isabela; 
al S. con Bontoc, Lepante é llocos Sur; y al 
O. con esta última provincia. Ocupa una ex- 
tensión superficial de 850.000 hectáreas, pero 
de éstas, solamente 64.000 comprenden los 
pueblos sometidos ó fieles, puesto que de los 
47;4oa habitantes que cuenta esta provincíaj. 



39 

únicamente son cristianos 26.080, y los res* 
tantes hasta completar la cifra dicha, in- 
fieles, de los cuales tributan 8.950, según 
los últimos datos consultados. Los princi- 
pales productos agrícolas de esta provincia, 
son: el palay, el maiz y el tabaco; pero tam- 
bién se producen, aunque «n menor escala, 
el algodón, el camote, (batata), el cacao y la 
caña- dulce; el ganado, asi caballar como va* 
cuno, es numeroso y acusa un notable rendi- 
miento; abundando en los montes que la cru- 
zan en todos sentidos, la caza mayor. La prin- 
cipal vía de comunicación con que cuenta el 
Abra, es, puede decirse, el rio á que dá nom- 
bre, que pasa á la provincia de llocos por el 
paraje denominada Bocana entre los montes 
Qambang y Gusing. Como el suelo de este 
distrito es en su mayor parte quebrado é in- 
culto, abunda en maderas preciosas, ence- 
rrando sus bosques una verdadera riqueza aún 
sin explotar. Tiene por cabecera á Bangued, 
bonica población á la orilla del rio Abra, con 
algún comercio principalmente de tabaco y 
arroz; mereciendo citarse además: Bucay, que 
fué antes cabecera del distrito, pueblo que se 
distingue por su especialidad en la taUa de 
bastones de camagón; La Paz, Pidigan y Vi" 
Uavieja, donde se encueixtran abundantes cria-. 
doTosáe yeso; Salapanddn y Bocloc, qon ma- 
nantiales de aguas termales y ferruginosas; 
Sat^ Quintín y Dolores, rodeados de bosques de 
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mola ve y narra; y la ranchería de Gaddani, no- 
table por su industria alfarera y criaderos aa- 
ríferos. Desde el año 1846 en que esta pro- 
vincia fué creada^ se halla al mando de un 
jefe de Ejército con el nombre de Gobernador 
político-militar. En los pueblos sometidos» se 
habla el ilccano: las rancherías del interior, 
emplean otros dialectos que derivan al parecer 
del tin^uián. 

Isabela de Luzón.- Esta extensa pro- 
vincia, confina al N. con Ca^ayán; al E. con 
el Pacífico; al S. con Nueva Vizcaya, y al 
O. con Abra, Bontoc y Lepanto, Su po- 
blación, es de 40.000 habitantes, incluyendo 
«1 número de igorrotes que viven en los bos- 
ques. El tabaco es el artículo de mayor impor- 
tancia que se produce, al que siguen el arroz, 
el maiz, la caña de azúcar, el cacao y el café; 
pero el primero no se dá de tan excelente ca- 
lidad como antes del desestanco, obedeciendo 
esto tal vez, al afán de los cosecheros de 
aumentar sus rendimientos por la mayor canti- 
dad de plantas, desatendiendo sus condiciones 
de bondad. La cabecera es llagan, que ocupa 
una pequeña altura situada á la orilla derecha 
del Rio grande de Cagayán, entre éste y el de 
Pinacanauan; la Compañía general de Taba- 
cos, tiene en ella establecido el centro de sus 
operaciones, sirviéndole de vía al exterior el 
primero de los ríos mencionados, navegable 
hasta su desembocadura, principalmente por 
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las embarcaciones conocidas con el nombre de 
Barangayanes, una de las especies más primi- 
tivas. Fuera de la cabecera, no hay en la pro- 
vincia pueblo alguno importante; sin embargo, 
haremos mención de: Cabagan, el mayor de 
todos, con una población de 16.000 habitan • 
tes; Echagüe, Gamú, Carigy Cayaoan que pro- 
ducen algún tabaco, arroz y caña de azúcar. 
Entre las rancherías no hay ninguna que me- 
rezca citarse. Esta provincia estaba mandada 
por un jefe militar en calidad de Gobernador 
político- militar, pero desde la reforma, es 
Gobierno civil de tercera clase. 

Bontoc. — Este distrito militar confina al 
N. con Abra; al E. con Isabela de Luzón; 
al S. con Lepanto y al O. con la misma y 
Abra. Al principio de llevarse á cabo en esta 
comarca la reducción de infieles, dependía el 
distrito de Lepanto, pero una R. O. de 24 de 
Junio de 1858, lo declaró independiente, nom- 
brándose para el mando del mismo á un ca- 
pitán de Ejército con el nombre de Coman- 
dante P. M. Enclavado en las ramificacio- 
nes y vertientes occidentales dé la Gran Cor- 
dillera, apenas se conoce en él la agricultura, 
cultivándose en pequeña escala, el palay, ca- 
mote y tabaco para el consumo de los indíge- 
nas, y algunas hortalizas que se dan fácilmen- 
te por las buenas condiciones del clima. Los 
naturales de esta región, en su mayor parte 
salvajes, tributan culto al paganismo y rinden 
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homenaje en sus cañóos ó ñestas á los anitos^ 
que son unos ídolos de madera toscamente ta- 
lladoSi á quienes designan con los nombres de 
Jumaoig (padre), Bugan (madre) y Bangan 
(hija). La población total asciende á más de 
34.000 almas, estando el distrito dividido en 
sesenta y nueve rancherías de las que tribu- 
tan solamente treinta y dos, esto es, un total 
de 15.000 almas. La extensión superficial es 
de 9.750 kilómetros cuadrados. La industria 
queda reducida á lajabrícación de lanzas, bo- 
los y liguas de que se sirven á modo de ha- 
chas. La única población que existe, propia- 
mente hablando, es Bontoc, cabecera del dis- 
trito — que sostiene algún comercio de patatas 
y otras hortalizas con las rancherías — y dis- 
tante de Manila 606 kilómetros. 

Tiagan. — Esta pequeña Comandancia mi- 
litar, situada entre los ríos Abra y Lid-lida, 
ocupa la mayor parte de las vertientes occi- 
dentales de las montañas de Lepante, com- 
prendiendo entre otros el Ampayao, Ba-ang> 
Tobalina y Malaya, en cuyas faldas se hallan 
establecidas las veintidós rancherías que for- 
man el distrito. Su escasa población apenas 
alcanza la cifra de 8.000 almas; y su superficie 
esde 150,000 hectáreas próximamente. Confi- 
na al N. con el Abra, al S. y E. con Lepanto, 
yal O. con llocos Sur. Fué creada esta Coman- 
dancia militar en 1847 con rancherías en su 
mayor parte sometidas en el trascurso del pa- 
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sado siglo; y quedó anexa al distrito P. M. de 
Lepanto en 1852. La cabecera, es Tiagan, 
antigua ranchería sometida en 1723, y única 
que merece alguna consideración. 

Lepanto. — Forma parte este distrito de la 
extensa zona de terreno que se encierra entre 
las montañas de Abra y las vertientes occiden- 
tales de la Gran Cordillera, confinando al 
Norte con Bontoc y Abra; al E. con Isabela 
de Luzón; al S. con Pangasinan y Benguet y 
al O. con este mismo distrito y la provincia 
de llocos Sur. Su territorio es sumamente 
quebrado, distinguiéndose por su elevación el 
monte Data y la cordillera de Tila que pene- 
tra en Benguet con el nombre de EL Malaya. 
Sus principales ríos son el Suyuc — que des- 
pués toma el nombre de Abra, — el Baduyan y 
el Guinoso, cuyas corrientes de suyo cauda- 
losas se hacen temibles en la estación de llu- 
vias. Entre los montes Tila y Tobalina se en- 
cuentra la laguna de Mabatario que tiene cua- 
tro kilómetros de circunferencia. Forma este 
distrito una Comandancia P. M. á cargo de un 
Capitán de Ejército con residencia en Cervan- 
tes, que es la cabecera, población nada nota- 
table, como Sabangdn, Besao y Cayán, — ai.ti- 
gua cabecera, — que sólo ofrecen algún maÍ2, 
arroz y patatas: en los dos últimos puntos se 
produce un excelente café. La industria de este 
país es bastante pobre, concretándose á la fa- 
bricación de vasijas de barro y cestos de tejido 
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de caña. En Mancayán y á la derecha del río 
Fabio, se hallan en explotación unas ricas mi-i 
ñas de cobre, y en la ranchería de Suyot existen 
algunos terrenos auríferos. La población dei 
este distrito es de unos 20.000 habita.ntesj 
igorrotes en su mayoría, y ocupa una superfi- 
cie de 265. 300 hectáreas. 

Unión. — Esta provincia, que cuenta una 
longitud de N. á S. de ochenta y cinco kilóme- 
tros pvjr veintiocho de latitud, limita al N. con 
llocos Sur; al E. con el distrito de Benguet: 
al S. con la provincia de Pangasinán y al O. 
con el mar de China. Su población es de unos 
120.000 habitantes de los que más de 98.300 
son cristianos, esto es, sometidos. No obs- 
tante su posición topográfica, — inmediata á la 
costa — y la benignid-d de su clima, hacen es- 
tragos el paludismo y la viruela entre los ha- 
bitantes de esta provincia. Está en ella com- 
probada la existencia de algún depósito hu- 
llero por los trozos de carbón de piedra que 
arrastran frecuentemente las aguas del Arin- 
gay; y tanto de éste como del Bauang, se ex- 
traen, —aunque en pequeña cantidad, — arenas 
de oro, que hacen sospechar la existencia 
también de algunos terrenos auríferos en las 
cuencas que aquéllos bañan. La mayor parte 
del terreno comprendido entre la costa y los 
montes del interior, forma una extensa vega 
que proporciona regulares cosechas de tabaco, 
algodón, café, cacao — que es muy supe- 
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1 del iftor, — maiz, arroz, caña y sibucao; pero el ner- 
icasiiHo principal de su producción es el tabaco, co- 
exist^rocido bajo el nombre genérico de tabaco de 
:mÍgorrotes; y su mayor riqueza la pecuaria. Los 
itanídialectos de la localidad^ son el ilocano y pan- 
uperjgasinán. Está mandada la provincia por un Go- 
bernador P. M. de la clase de jefe del Ejército. 
tauDe los trece pueblos que forman aquélla, sólo 
ílÓEm erecen nombrarse: San Fernando, que es la 
•í. cccabecera, puerto de mar de alguna considera- 
igufción, distante de Manila 271 kilómetros; Ba- 
J ílauan'j^, con algunas canteras de piedra berro- 
u^^queña; Bangar, sobre una costa arenosa con 
;.jt.una pequeña rada; Cahd y Aringay, con algún 
oíscomercio, vson de escasa importancia. 
ál Benguet. — Es otro de los distritos milita- 
estres del interior deLuzón, que confina al N. con 
ha- llocos Sur y Lepanto; al E. con este distrito, 
m- Pangasinán y Nueva Vizcaya; al S. con Pan- 
u- gasinán y al O. con Unión. Los ríos Tublay y 
wi Agno que cruzan esta región arrastran arenas 
I- auríferas que se suponen procedentes de las 
- rancherías de Itogón y Baguio, por existir entre 
s estas — y en un paraje denominado Pangaten 
tan — unas minas de oro que los igorrotes explo- 
tan sin notables rendimientos hasta la fecha. 
Cuenta este distrito algunos g. 000 habitantes, 
dedicados en su mayor parte á la horticultura 
que les proporciona pingües ganancias, sobre 
todo el cultivo de la patata que se dá en con- 
diciones muy superiores á la que se importa 
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de China; además, el repollo de este distrito es- 
muy apreciado. De los cereales, el arroz alcan- 
za alguna importancia. Su riqueza pecuaria es 
bastante notable, estimándose en veinticinco 
mil cabezas los ganados vacuno y caraballar» 
Esta Comandancia P. M. no cuenta con pue- 
blo alguno de significación agrícola ni indus- 
trial, y la horticultura, principal riqueza de su 
producción, es solamente atendida por las ran* 
cherias. La Trinidad es la cabecera, situada 
en una fértil vega y en el centro del distrito; 
ésta y Galiano, importante por sus produccio- 
nes de café y sus abundantes bosques de ca- 
magón, molave y narra, son los únicos pueblos 
de alguna importancia que tiene la provincia. 
Nueva Vizcaya. — Esta provincia, creada 
en 1841, tiene una extensión de 439.067 hec- 
táreas y una población de 30.000 habitantes, 
próximamente. Confina al N. con Isabela de 
Luzón; al E. con el distrito del Príncipe; al 
S. con el mismo y Nueva Ecija; y al E. con 
Pangasinán. Las tres cuartas partes de la su- 
perficie total de esta provincia, la ocupan los 
montes, presentando por esto un terreno su- 
mamente accidentado á la par que muy panta- 
noso, lo quecontribuye á loinsano de su clima; 
siendo tal la humedad y tan temido por el in- 
dígena el relente, que los naturales en cuanto 
oscurece se encierran en sus casas, para li- 
brarse de las consecuencias siempre fatales de 
aquél. La porción de terreno cultivado — que 
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apenas llega á trescientas hectáreas — produce 
algún arroz, tabaco, azúcar, café y cacao; pero 
«n cambio sus bosques dan excelentes ma- 
ceras para construcciones, como el baticulin, 
la narra, el molave, el canutan y otras, algunas 
de las cuales proporcionan abundantes resi- 
nas. Bayomhón, es la cabecera, situada ala ori- 
lla izquierda del Magat, que casi la circuye 
convirtiendo sus inmediaciones en una serie de 
pantanos, que suelen dejar incomunicada la 
población en la época de los fuertes aguaceros; 
dista este pueblo de Manila, unos 307 kiló- 
metros, con la que se pone en comunicación 
.por medio de una buena carretera que atravie- 
sa el interior de la provincia. Las razas que 
pueblan los montes de esta comarca, son: los 
quianganes al O., los silipanes alN.,y los ilon- 
gotes que son los más temibles y que 'ocupan 
toda la parte S. E. La riqueza pecuaria, que 
se estima en unos ciento cincuenta y ocho mil 
pesos, es la única con que cuenta esta pro- 
vincia; pues ni la forestal ni la agrícola mere- 
cen importancia alguna; y en cuanto á la indus- 
trial, no se conoce ni aun en los pueblos de 
Aritao, Bambang y Camaray que son los prin- 
cipales. Distrito político- militar antes de la 
reforma, es hoy una provincia mandada por 
un Gobernador civil de tercera clase. 

Príncipe. — Esta Comandancia P. M. que 
forma una extensa faja en la costa oriental de 
lyuzón, confina al N. con Isabela y Nueva 
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Vizcaya; al E. con el Pacífico; al S. con este 
mismo mar y Nueva Ecija; y al O. con esta 
provincia y Nueva Vizcaya. Su población se 
estima en unos 5.500 habitantes, que ocupan 
en su mayoría los bosques de Sierra Madre, 
— cordillera que atraviesa este distrito comple- 
tamente de N. S. — ^siendo dichos indígenas en 
su mayor número ilongotes, si bien por la par- 
te que limita con Isabela suelen encontrarse 
algunos italones, cuyas tribus son tan temi- 
bles p r su salvajismo. Su terreno es suma- 
mente fragoso, apreciándose la parte cul- 
tivada en mil doscientas hectáreas de las 
214.640 que tiene de superficie. La cabecera 
del distrito es Baler que se encuentra en te- 
rreno llano y bastante fangoso, población 
próxima al río Sadais de cuyas aguas se surte 
por me'dio de un canal de unos ocho kilóme- 
tros y que utilizan á su vez los naturales para 
el rej^adío de sus campos, en los que se coje 
abundante palay, maiz, camote y algunas fru- 
tas. Al N. de la cabecera, se encuentra Casi- 
guran, pueblo situado en la ensenada de su 
nombre y por cuyas inmediaciones pasa el Di- 
nalungan que arrastra arenas de oro. Próximo 
á este pueblo y á unos doce kilómetros de la 
cabecera, está San José de Casi guran sobre la 
margen derecha del Cabatangan que riega sus 
fértiles contornos. 

Pangasinán. — Esta provincia cuya pobla- 
ción asciende á 281.640 almas, empezó á so»^ 
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meterse al dominio de los españoles acaudilla- 
dos por el Maestre de campa D. V ^tín Goiti 
en 1571, quedando formada en lóii merced 
á las misiones de PP. Dominicos que concre- 
taron á conseguirlo todos sus esfuerzos. 
Cuenta una superficie de 224.500 hectáreas, de 
lasque sólo, aparecen sin cultivar, aparte de los 
montes, unas diez mil, de donde resulta: que 
su produ xión agrícola es una de las más im- 
portantes, constituyendo por si sola su prin- 
cipal riqueza la del arroz que exporta en gran- 
des partidas para China, sin contar con el que 
se destina al comercio de cabotaje. El nombre 
que esta provincia lleva, significa en el idioma 
de la localidad lugir donde se hace la sal, que 
se le impuso, en vista de la abundancia de 
este artículo en sus costas. Además del arroz, 
que constituye — como se ha dicho — su princi- 
pal producción, se dá también con abun lan- 
cia el maiz y el azúcar; y eso que existen gran- 
des extensiones de terreno cubiertos de ni- 
pales, de que pudiera sin disputa sacarse 
mayor utilidad si el indígena se consagrara 
á explotarlos con algún cuidado y más asi- 
duidad, aumentando con ello la importancia, 
hoy harto insignificante, de la industria de 
destilación del alcohol producto de estas pal- 
meras. Confina la provincia de Pangasiná.i, al 
N. con el mar de China, provincia de Unión y 
los distritos de Benguet y Lepanto; al E. con 
Nueva Vizcaya y Nueva Ecija; al S. con Tár- 
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lac; y al O. con Zambales. Alcaldía mayor de 
término, es hoy Gobierno civil de primera 
clase, teniendo por cabecera á Lingayén, bo- 
nita y grande población sobre la costa del golfo 
de su nombre y á las orillas del caudaloso 
Agno, con cerca de 25.000 almas; es residen- 
cia de la plana mayor del 2."* Tercio de la Guar- 
dia civil; dista de Manila 195 kilómetros y 
parten de ella varias calzadas que la ponen 
en comunicación con las provincias limítro- 
fes de Unión y Tárlac. Los pueblos más im- 
portantes de la provincia que nos ocupa, 
son: Sual^ en el Golfo de Lingayén, puer- 
to habilitado y capaz, que se halla en fá- 
cil comunicación con la cabecera; Dagupan, 
— límite de la primera línea férrea de Fili- 
pinas — también puerto de mar de mucha con- 
sideración en cuyas inmediaciones se encuen- 
tran las lagunas deTajucar, Puquina, Iniran- 
gan, Lucao, Bulanciao y Alayombo; San Isi- 
dro, sobre una playa arenosa que mide más de 
cuatro kilómetros; Calasiao y Gerona con algu- 
na industria de tejidos de burí y destilación de 
alcohol de la ñipa; y San Carlos, que cuenta 
una población más considerable que la misma 
cabecera. En esta provincia, no se hablan más 
dialectos que el pangasinán é ilocano. 

Zambales. — Esta provincia, asentada en la 
costa occidentaide Luzón, se extiende al pié de 
la sierra de su nombre, desde el golfo de Lin- 
gayén hasta la ensenada de Súbic, ó sea 268 
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kilómetros de N. á S. De 426.000 hectáreas 
es la superficie de esta provincia, que limitan 
al N. el Golfo de Lingayén y mar de China;al 
E. dicho golfo y las provincias de Pangasinán, 
Tárlac, Pampanga y Bataán; al S. esta última 
y el mar de China que limita también sus con- 
fines occidentales. Sus montes producen unas 
sesenta especies de maderas, entre ellas el dun- 
gol, baticulín, molave, narra, palomaría, 
guijo, tíndalo y otras muy apreciadas para 
construcciones y ebanistería. La creación de 
esta provincia, data del año 1572; hoy cuenta 
una población de más de 80.000 habitantes en 
su mayoría monteses, pero dóciles. De los 
veintiún pueblos que la forman, merecen ci- 
tarse: Iba, cabecera, á media legua de la costa 
y distante de Manila 195 kilómetros; en sus 
cercanías hay algunos manantiales de aguas 
sulfurosas; Bolinao^ en el cabo de este nom- 
bre, donde se halla la estación telegráfica del 
cable internacional entre estas islas y Hón- 
Kong; Castillejos á orillas de la extensa laguna 
de Looc, con abundante pesca; Santa Cruz, 
que ofrece con su ensenada un buen puerto; 
Agno y San Antonio, son de bastante conside- 
ración; y Subic con un puerto grandioso, de 
ochenta brazas de fondo (i), de mucho abrigo 
y de gran importancia para el porvenir, pues es- 
tá llamado á que se establezca en él el Arsenal, 



(1) La braza, tiene i,5i metros. 
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— tal vez en término no lejano — á cuyo efecto 
y desde el año 1862^ se vienen practicando en 
este paraje algunos reconocimientos faculta- 
tivos. Los dialectos que se conocen en esta 
provincia, son: elzambal, pampango, ilocano, 
aeta y tagalo. Mandada antes de la reforma 
por un Alcalde Mayor de la categoría de juez 
de ascenso, hoy lo está por un Gobernador 
civil de segunda clase. 

Nueva Ecija. — Confina esta provincia: al 
N., con Nueva Vizcaya; al E., con el dis- 
trito del Principe y el Océano Pacifico; al S. 
con Infanta, Bulac4n y Pampanga; y al O. 
con Tárlac y Pangasinán. Creada en 1848, 
comprende veintitrés pueblos y algunas ran- 
charías de balugas é ibilaos, con una población 
total de 180.000 almas; ocupando una superfi- 
cie de 871.634 hectáreas. La riqueza mayor 
de esta provincia, es la pecuaria, que se estima 
en millón y medio de pesos; su industria se 
reduce á la destilación de alcoholes, y su 
agricultura á la producción de algún tabaco, 
azúcar, arroz y maiz. San Isidro, distante de 
Manila loi kilómetros, es la cabecera de la 
provincia, pueblo próximo á la confluencia de 
los ríos Cabanatuan y Gapán. Merecen citar- 
se además: Cabanatuan, antigua cabecera, so- 
bre las márgenes del río de su nombre; Tala- 
vera, inmediata á un alaguna que tiene más 
de veinte kilómetros de perímetro; Peñaranda, 
en cuya jurisdicción se encuentra hulla abun- 
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dante y existen algunos aluviones auríferos; 
Bongabón y Santor con manantiales de agua 
termo- sulfurosa; y por último, áunos catorce 
kilómetros del primero, está la renombrada 
hacienda de Sabani que abraza una extensión 
de más de seiscientas hectáreas sin contar la 
parte forestal que la rodea. Los idiomas de la 
localidad, son: el taealo, ilocano, pampahgo 
y pangasinán. Esta provincia, mandada an- 
teriormente por un Alcalde Mayor de la cate- 
goría de juez de entrada, )o está en la actua- 
lidad por un Gobernador civil de segunda. 

Tárlac. — Este distrito político- militar, 
confina: al N., con Paagasinán; al E,, con 
Nueva Ecija; al S., conPampanga y Zamba- 
Íes; y al O. con esta última. Tiene una pobla- 
ción de 90.000 almas y ocupa unas 190.000 
hectáreas de superficie. Su creación data de 
1874, época en que se formó con algunos pue- 
blos de las provincias de Pangasinán y Pam- 
panga. Gracias á los muchos es*teros que lo 
cruzan, su suelo es fértil y produce con abun- 
dancia arroz, y este sería á no dudar su prin- 
cipal riqueza, si á ello contribuyeran algu- 
nos centros de consumo de que se nota falta 
la comarca; de aquí, que le ofrezca mayores 
rendimientos la riqueza pecuaria cuyas reses 
fácilmente envía á las demás provincias que 
las necesitan. La cabecera lleva el nombre de 
Tárlac f como ig «jal mente el río sobre que está 
situada, y es población importante por su in- 
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dustria de corte de maderas y por las resinas 
que facilitan los bosques de su término; ade- 
más, merecen nombrarse: el pueblo de La Paz, 
verdadero centro de embarque de las maderas 
que se preparan en Tárlac; y Concepción, 
Murcia y Tapds, en los que es de alguna con- 
sideración la industria azucarera. Este dis- 
trito forma un Gobierno P, M. á cargo de un 
jefe del Ejército. 

Pampanga. — Es una de las provincias más 
ricas del Archipiélago; confina: al N., con 
Tárlac y Nueva Ecija, al E., con Bulacán; al 
S., con la bahia de Manila y Bataán; y al O., 
con esta misma provincia y la de Zambales. 
Su población es de 360.000 habitantes y de 
381 kilómetros cuadrados su superficie. Cons- 
ta de veintitrés pueblos y de algunas rancherías 
de aetas y balugas que ocupan las vertientes 
orientales de los montes zambaleños. Sus pro- 
ducciones njás importantes, son: el azúcar, el 
palay, eltintarrón, el maíz, el camote, el al- 
godón y el añil, cuyo valor medio anual se 
calcula en millón y medio de pesos. Aunque 
es la agricultura su principal riqueza, no por 
eso deja de ser bastante considerable su indus- 
tria, sobre todo la fabril, contándose actual- 
mente en la provincia más de ciento ochenta 
máquinas de vapor para el refinamiento del 
azúcar y trituración de !»a caña, sin incluir 
las infinitas que hay movidas á fuerza de san- 
gre é hidráulicas para las mismas aplicaciones. 
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La alfarería, también se encuentra aquí en 
grande estado de adelanto, así como los tela- 
res que pasan ya de doce mil quinientos. De 
las veinte montañas que accidentan esta 
comarca, la de más elevación es la de Arayat 
que mide 974,67 metros de altura. Entre las 
varias lagunas merecen citarse: el Pinac de 
Candaba (i) alimentada por los ríos Garlan, 
San Miguel, Mutín y Bulo; después de la época 
de las lluvias, presenta una extensión de 50 
kilómetros cuadrados próximamente, que es 
la mayor que alcanza: siguen por su orden de 
importancia, las de Cañaren, Mutique, Pan- 
guilan y Canitupan; las restantes no merecen 
citarse; además existen en la provincia los la- 
gos de Bambáng, Sapáng, Bulo y otros. La 
Fampanga constituye hoy un Gobierno civil de 
primera clase, siendo antes de la reforma Al- 
caldía Mayor de término. Tiene por cabecera á 
Bacolor, célebre en los anales filipinos por su 
heroica defensa contra los ingleses en 1762; 
está situada sobre la orilla derecha del Bclis 
y distante de Manila 74 kilómetros. Son de 
consideración en esta provincia, los pueblos 
de: San Fernando, que compite con la cabecera, 
no solamente en población, sino también por 
lo que respecta á su importancia comercial é 
industrial; México, una de las poblaciones de 

(i) Lláiq^nse pinac en. Filipinas, ciertas lagnoas 6 estanques que se 
forman durante la estación de las lluvias y que pasada ésta, dii lugar 
& que ett su suelo puedtt recbjerse .aoa.co8echa de Artoc 



46 

mayor entidad agrícola; Guagua, puerto habi- 
litado y demucho comercio, asi como Candaba, 
próximo á la lagaña de su nombre; Macabebe^ 
que se distingue además por sus tejidos de 
seda y algodón, lo mismo que Arayat; y Vic- 
loria cuyo término se halla rodeado de peque- 
ñas lag^unas. 

Bulacán. — Esta provincia, llamada conmu- 
cha propiedad el Jardín de Filipinas, tiene un 
Gobernador civil de primara clase, habiendo 
estado mandada con anterioridad por un Alcal- 
de Mayor de término. Confina al N. con Nueva 
Ecija; al E. con la misma y el distrito de la In- 
fanta; al S. con la provincia de Manila y su ba- 
hía; yalO. con la Pam panga. Su extensión te- 
rritorial es de 230 437 hectáreas y tiene una po- 
blación de 265.000 habitantes. Además de las 
frutas manga, santol, plátano, etc. que abun- 
dan en toda la provincia, se produce el arroz, 
la caña de azúcar, ti cacao, el maíz, el ajon- 
jolí, el añil y el pasao, — textil cuya hebra larga 
y sedosa es más aprec ada que la del abacá por 
su notable resistencia. El tindalo, el camagón, 
banabi, palomaría, narra, calantás, dungón, 
láñete y baticulin son las principales especies 
de su riqueza forestal. Su parte de costa, que 
baña la bahía de Manila, debiera llevar el 
nombre de Venecia filipina, por la caprichosa 
y complicada red de esteros que surca su 
suelo, haciendo que la mayoría de los pueblos 
de esta provincia estén en intima comunica- 



47 

ci6n entre si y con el mar^ por medio de tan 
numerosas rías fluviales. La industria y la 
agricultura de esta provincia son de tal impor- 
tancia, que rinden juntas una suma de cuatro 
millones de pesos. La cabecera es Bulacdn, 
puerto habilitado en la prolongada ría de Bin- 
canga, ciudad fundada en 1572 sobre el cau- 
daloso estero de Malungrao, y verdadero centro 
comercial de la provincia; en la que se en- 
cuentran, dignos de mención: Baliuag, so- 
bre el río Quingua, bonita población con más 
de 40.000 almas, que además de serlo por su 
agricultura, es notable por su industria de 
sombreros y p::tacas hechas de finísimo tejido 
de caña ó burí; Quingtia, rodeada de una her- 
mosa y fértil campiña; Malolos, cuya nume- 
rosa población fué causa de que en 1859 ^^ ^® 
separasen los pueblos de Smta Isabel y i^ara- 
soain; Angat, cuyos inmediatos montes pro- 
porcionan excelentes maderas de construcción y 
en cuyo término se encuentran abundantes mi- 
nas de hierro, así como en San Miguel; Meycaua- 
yan, antigua cabecera que antes dio nombre álá 
provincia, con importantes canteras de piedra 
caliza; San Miguel de Mayumo, en cuya j uris- 
dicción se encuentra el famoso barrio de Si- 
bul, en extremo concurrido por los que acuden 
á tomar sus aguas termo- minerales; así como 
Norzagaray visitado cada día por mayor nú- 
mero de concurrenteis atraídos por la virtud 
terapéutica de sus manantiales sulfurosos; 
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Hagonoy, situado á orillas del pinac á que dá 
nombre, y Paombón donde existen ajgunos 
alambiques para la destilación de alcoholes, 
aprovechando la savia de los numerosos ni- 
pales que rodean los términos de ambos pue- 
blos; y por último Polo, Otando, Bocaue y Ma* 
rilao, dedicados casi exclusivamente á la pesca 
que les rinde considerables utilidades. En to- 
dos los pueblos de la provincia de Bulacán se 
habla el tagalo. 

Bataán. — Esta pequeña provincia que li- 
mita por su parte oriental la bahía de Ma- 
nila, cuenta con una población de 50.000 ha- 
bitantes y mide una extensión de 167 kilóme- 
tros cuadrados que ocupan en su mayor parte 
los montes de Mariveles (1.426 metros de 
elevación) Natib (467 metros) Orani y Samal; 
esto no obstante, en las depresiones formadas 
por aquéllos se encuentran hermosas vegas 
regadas por los ríos Talisay, Palivas, Luma- 
cu, Orani, Calaguiman y otros menos impor- 
tantes. Confina esta provincia; al N¿, con 
Zambales y Pampanga; al E., con la última 
y la bahía de Manila; al S., con Boca- Chica, 
— nombre dado al canal que pasa por entre la 
Isla del Corregidor y punta de Mariveles, — y 
el mar de China; y al O., con el mismo mar. 
La industria azucarera constituye la principal 
riqueza de esta provincia: este artículo se be- 
neficia con arreglo á los modernos adelantos, 
estando las orillas de los ríos más importan- 
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tes llenas de máquinas hidráulicas, sobre todo 
en los términos de Balanga y Oraní. Esta 
provincia, antes de la reforma, era Alcaldía 
mayor de ascenso, pero hoy, es Gobierno ci- 
vil de segunda clase. La cabecera es Balanga, 
puerto de mar en la bahía de Manila, rodeada 
de manglares, con calles espaciosas y de buen 
aspecto, y distante de la capital del Archipié- 
lago unas ocho horas de navegación. De esta 
provincia, merecen citc^rse: Orani, con buen 
puerto de abrigo, en la bahía de Manila y una 
importante mina en su término, de hierro hi- 
dratado; Orion, con más de 12.000 almas, y 
en cuyas inmediaciones se encuentra un tre- 
medal de unas cincuenta y seis áreas de super- 
ficie imposible de atravesar; en la jurisdicción 
de este pueblo, se halla también la célebre cueva 
de Pantongdn, en la que existen numerosos 
filones de antimonio; Mariveles, con buen fon- 
deadero, rodeado de canteras de mármol del 
que se ha hecho, entre otras obras, el monu- 
mento de Magallanes (Manila); Morong, buen 
puerto en el mar de China é inmediato á la 
ensenada de Binanga; y Abucayen la bahía de 
Manila. En los montes de esta provincia es 
donde se encuentran esos negritos llamados 
aetas, que tan rebeldes se muestran á la civi- 
lización. 

Infanta. — Este distrito que forma, una Co- 
mandancia P. M. al E. de Luzón, ocupa unos 
1.900 kilómetros cuadrados de superficie com- 
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prendiendo las veintiséis islas del Archipiélago 
de Polillo, que se encuentra separado del dis- 
trito unas veinticuatro millas, pero que le es 
anexo. Tiene por limites: al N., Nueva Ecija; 
al E,, el Occéano Pacifico; al S,, la provincia 
de Laguna, y al O., la misma y Bulacán. Su 
población no excede de g.ooo habitantes, 
de los que unos 8.700 son tagalos, y el 
resto, pertenecientes á las tres rancherías 
de negritos dumagas que habitan los mon- 
tes de Binangonan. La cordillera de Banatan- 
gan, que se extiende de O. á S. separa esta 
provincia de sus adyacentes, haciendo difícil 
su tránsito de una á otras los grandes precipi- 
cios de que están llenos sus montes y los to- 
rrentes que^se despeñan por sus numerosas y 
pendientes depresiones del terreno; no habien- 
do hasta la fecha una sola comunicación que 
merezca el nombre de vía, pues sólo existe una 
senda escabrosísima y peligrosa tendida sobre 
las grandes quebraduras de la sierra que hay 
que seguir salvando ríos de rápida corriente, 
— algunos de más de 20 brazas de profundi- 
dad, — imposibles de vadear y único camino á 
Siniloan (Laguna). El palay, constituyela prin- 
cipal producción de este distrito y el vino de ñipa 
su industria más importante. En la isla de Po'- 
Hilo, se hace una regular explotación de made- 
rasy bastante comercio de balate y cera que se 
produce en abundancia. La cabecera del dis- 
trito es Binangonan deLampón^ á tres kilómetros 
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de la costa, donde cuenta con el llamado Puerto 
Real, tan concurrido en el siglo XVI por nues- 
tros galeones que lo consideraban como el 
más excelente para las comunicaciones con 
Nueva España, siendo aquélla la única pobla- 
ción notable que tiene este distrito, así como 
la de Polillo en la isla de igual nombre. 

Manila. — Esta pequeña provincia situada 
casi en el centro de la isla de Luzón, confina 
al N. con la de Bulacán; al S. E. con la de 
Laguna y laguna de Bay; al S., con dicha 
provincia y la de Cavite; y al O. con esta últi- 
ma y la bahía. La provincia de Manila, — lla- 
mada de Tondo, hasta el 20 de Mayo de 1856, 
— ocupa una extensión de 673 kilómetros cua- 
drados, ascendiendo á 350.000 el número de 
sus habitantes. Por su situación geográfica y 
topográfica es sin disputa alguna la que goza 
de mejor clima, pues aparte del paludismo 
que suele desarrollarse después de las prime- 
ras lluvias,— por los meses de Abril ó Mayo,— 
no se conoce ninguna otra enfermedad que 
sea peculiar, ó propiamente local. Los nume- 
rosos esteros y ríos que riegan su suelo, ha- 
cen que éste produzca toda clase de hortali- 
zas, así como abundante palay, caña de azú- 
car, maiz y camote. La industria, que es la 
más importante rama de su riqueza, se halla 
casi totalmente localizada en la capital y 
comprende muchas de sus variedades, como 
tendremos ocasión de ver al tratar de cada 
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pueblo. Manila, fundada porLegaspi en 19 dfr 
. Mayo de 1 57 1, es la capital de este Archipié- 
lago á la vez que de la provincia á que dá su 
nombre, y por consiguiente tienen en ella sa 
residencia oficial, las primeras autoridades de 
las Islas. Está situada esta hermosa ciudad 
llamada por algunos Perla de Oriente, entre 
los 127*" 37* 56** de longitud E. y los 14'' 36^ 
de latitud N. sobre las playas de N. E. de una 
extensa bahía que mide cincuenta y cuatra 
millas de bojeo, capaz de contener todas las 
escuadras del mundo. Cuenta una población 
de 225.600 habitantes entre europeos, indíge- 
nas y chinos (i), y comprende además de la 
ciudad murada^ los nueve cuarteles ó arrabales 
de Malate, Ermita, Binondo, Tondo, Santa 
Cruz, Quiapo, San Miguel, Sampáloc y San 
Fernando de Dilao. La porción murada, d 
Manila propiamente dicho, (12.930 habitan- 
tes), ocupa la margen izquierda del rio Pasig y 
está rodeada de una muralla abaluartada^ toda 
de piedra,que mideuna circunferencia de3.5ia 
metros, con sus correspondientes fosos y con- 
trafosos y ocho puertas, dos de ellas con rebe- 
llín. En la ciudad murada, — ó intramuros 
como generalmente se la llama, — están el 
Consistorio ó casa de la villa, la Dirección de 



(i) Comisionado el autor por el Corregimiento de Manila en Janio 
de 1886 para formar la estadística de la producción, población y rique- 
za del radio municipal, obtuvo la cifra arriba dicha, que descompuesta , 
ák el numero de habitantes que se señala en*el texto á cada arrabal. 
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Administración civil, el Palacio de Santa Po- 
tenciana, — residencia del 2.** Cabo — ^y el Tri- 
bunal de Cuentas, todos de reciente cons- 
trucción; además: el Palacio Arzobispal, un 
hospital, tres cuarteles, la Catedral, la In- 
tendencia general de Hacienda , — edificio 
todo de piedra, conocido generalmente por 
Aduana, — los conventos de todas las Or- 
denes religiosas y otros edificios públicos de 
menor consideración. En el ángulo que forma 
el malecón del S. con la playa de Santa Lucia, 
se construye actualmente el puerto de Manila, 
que ha de ser, por su capacidad y solidez, el 
mejor de estos mares. Muíate (8.970 habitan- 
tes) es uno de los arrabales extremos, situado 
sobre la playa también, en la que los natura- 
les tienen algunas salinas y corrales de pesca; 
las mujeres se dedican particularmente al 
bordado y tejido de encajes; estando enclava- 
das en la jurisdicción de este cuartel, el Obser- 
vatorio meteorológico, — de reciente construc- 
ción — y el polvorín y fuerte de San Antonio 
Abad. El barrio situado entre el expresado y 
la ciudad murada, es el conocido por la Er- 
mita (10. 580 habitantes), nombre que recuerda 
haberse fundado por los españoles, en él, la 
primera parroquia; por ser el más próximo á 
los cuarteles, es el preferido por los militares. 
San Fernando de Dilao, (8.980 habitantes)' 
es el arrabal que se encuentra al E. de los 
dos últimos; se halla rodeado de sementeras; 
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en él viven gran número de extranjeros, y i 
su entrada está el cementerio general cono- 
cido vulgarmente por Paco. Todos estos arra- 
bales se hallan á la izquierda del Pasig. A la 
derecha y en comunicación por el magnífico 
puente de España, se encuentran: Binondo, 
(47.630 habitantes), que es el de mayor im- 
portancia por su comercio é industria; en 
su espaciosa y linda calle de la Escolta, 
se halla centralizado el comercio nacional, 
en la del Rosario el chino, y en el mue- 
lle del Rey, calle de Anloague é inmedia- 
tas, las casas navieras é importadoras de 
mayor consideración; entre sus edificios pií- 
blicos, se encuentran: la Capitanía de Puerto, 
la Farola, (i) tres cuarteles y la Central de Co- 
municaciones, que aunque de propiedad parti- 
cular se construyó ad-hoc para instalar en di- 
cho local las oficinas de Correos y Telégrafos. 
Tondo (75.570 habitantes), que es el arrabal 
de mayor población, sigue al barrio anterior, 
ocupando casi en su totalidad la zona deno- 
minada de materiales ligeros; y en efecto, á 
excepción hecha de unas pocas casas de mam- 
postería y tabla pertenecientes á los principa- 
les del barrio, las demás son de caña y ñipa, 
contribuyendo esto á que sean muy frecuen- 



(i) Este faro que se reedificó en 1870, es de sexto orden, de luz roja 
y ñja, con un alcance de nueve millas y ocupa una altura sobre el nivel 
del mar, de 16*25 metros. 
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tes los incendios en esta parte de la pobla- 
ción, que es por cierto la que ocupa mayor 
superficie. Santa Cruz, (28.860 habitantes) 
arrabal inmediato á Binondo — al que sigue 
en industria, — es el centro de la población 
mestiza, digámoslo así y el barrio predilecto 
de los artistas filipinos, encontrándose en casi 
todas sus calles talleres de platería ó escultura 
donde se hacen verdaderas obras de gusto y 
arte; en su jurisdicción se hallan el Hospital de 
San Lázaro, para los leprosos, y el cementerio 
llamado d¿ La Loma. Quiapo (10.950 habitan- 
tes), sigue al barrio anterior y ocupa, — como 
los nombrados anteriormente, — la margen de- 
recha del Pasig, sobre el que tiene un puente 
colgante; con alguna propiedad se dice que es 
éste el arrabal de escribientes y costureras por 
lo mucho que abundan unos y otras. En di- 
rección E. se encuentra San Miguel (5.760 
habitantes), que es el barrio más lindo de Ma- 
nila y al que los puentes de Ayala — descan- 
sando sobre la pintoresca isla de la Convale- 
cencia — ponen en comunicación con los arra- 
bales situados ala otra orilla del Pasig. — Hay 
algunas casas en este barrio que parecen ver- 
daderas residencias de hadas, por lo elegantes 
y fastuosas, rodeadas de preciosos jardine^í ó 
parques sembrados de estatuítas, balaustradas 
y maceteros, sobresaliendo por su maquifi- 
cen-cia entre ellas, la hermosa quintapalacio 
de Malacañán, residencia del Gobernador ge- 



56 

neral de las Islas. Sampáloc, (15.370 habitan- 
tes) es el arrabal que se encuentra más al £. 
de todos, también con bonitas casas ocupadas 
en su mayor parte por empleados del Estado, 
y las de ñipa por impresores, cajistas y escri- 
bientes que son los que forman en él el núcleo 
de la población indígena: en su jurisdicción es- 
tán el hipódromo llamado de Santamesa,la es- 
tación de tranvías, y larenombradarotonda áque 
sirve de centro la primera fuente que se inau- 
guró cuando la traída de las aguas potables 
debida al legado del gran patricio Carriedo. 
Todos estos arrabales los comprende desde 
el 7 de Agosto de 1884 el Ayuntamiento de 
Manila, pues aunque sea de anterior creación 
(i), hasta dicha fecha no se le unieron los de 
San Fernando de Dilao, Ermita y Malate* 
Dicho municipio lo componen : el Gober- 
nador gí neral como presidente; el Gobernador 
civil de la provincia, como vice- presidente; un 
Alcalde de primera elección, otro de segunda 
y catorce Regidores; de aquí* que el jefe de la 
provincia, asuma á la vez el cargo de Corre- 
gidor de la ciudad. Cada uno de los arrabales 
tiene su correspondiente Tribunal. Los pue- 
blos más importantes de la provincia de Ma- 



(i) Legaspi OTff'Xmzb el Ayuntamiento de Manila el 34 de Junio de 
1571; el 21 de Junio de 1 161 se dispuso que se extendiese su jurisdic- 
ción al radio de cinco legua? ; ya desde 1850 comprendía lo arrabales 
deBinondo, Santa Cruz, Quiapo.San Híguel ySampáloc*. ypor último, 
según decreto del Gobierno general del año 188^ quedaron afectos ala 
jurisdicción municipal los pueblos de Dilao, Ermita y Maiate. 
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jiila, son: Malabón en la costa N, E. de la 
bahía, rodeado de ríos y manglares y llamado 
con propiedad el granero de Manila, es el pue- 
blo más rico de la provincia, pues además de 
sus depósitos y farderías de azúcar y lo mucho 
que producen sus salinas y corrales de pesca, 
tiene un término feraz en el que se dan con 
abundancia el palay, caña-dulce, añil, maiz, y 
una completa variedad de frutas y hortalizas: 
Pandacan, íqu'iQn un brazo del Pasig convierte 
en isla, es un pueblo rico por su cultivo del 
forraje llamado zacate, al que dedica todos los 
fértiles campos de su término: San Pedro Ma- 
catí, con algunas, canteras, y Síí» Felipe de Ne- 
ri, son notables por su industria alfarera bas- 
tante perfeccionada; Navotas, por sus corrales 
de pesca y por el refino del azúcar: Pasig, cu- 
ya importancia agrícola es considerable; Pate- 
ros, al que ha dado nombre su especial indus- 
tria de la cría de patos; Mariquina, cuya extensa 
y fértil vega dá abundantes cosechas de palay 
y célebre además 'por su chorrillo, manantial 
de aguas ferruginosas; Montalvdn, á quien hace 
importante su explotación de maderas en 
grande escala; Caloocan, cuyo cultivo de ca- 
ña-dulce y palay es bastante considerable; y 
por último, Pineda y Malibay, rodeados de 
huyales. De los varios ríos que cruzan la 
provincia, es el más caudaloso el Pasig, que 
nace en la laguna de Bay y desagua en la ba- 
hía por entre la ciudad murada y el arrabal de 
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Binondo, ofreciendo una magnífica ría sus- 
ceptible de convertirse en un excelente puerto 
interior si las necesidades lo exigieran: du- 
rante su curso de treinta kilómetros reci- 
be como afluentes al Nangca , San Mateo 
y San Juan del Monte, sin contar los nu- 
merosos esteros que vierten en él sus 
aguas; y baña los pueblos de Taguig, Pate- 
ros, Pasig, San Pedro Macatí, Santa Ana, 
San Felipe Neri y Pandacan. Al N. de \í añi- 
la se halla la albufera de Dagatd?>gatán que 
baña los pueblos de Navotas, Tambobo y 
Caloocan, la cual tiene dos comunicaciones 
con el mar, una, el canal de Tambobo y otra, 
el de Vitas. En esta provincia, como en las 
limítrofes, el tagalo es el dialecto que pre- 
domina entre los indígenas. 

Morong. — Esta provincia, una de las más 
pequeñas de Luzón, forma una comandancia 
P. M. al cargo de un oficial del jojército, 
creada por decreto de 23 de Febrero de 1853. 
Mide una extensión superficial de 525 kilóme- 
tros cuadrados y tiene una población de 69.990 
almas. Confina al N. con Bulacln y Nueva 
Ecija; al E. con Infanta y la laguna de Bay; al 
S. con la misma, y al O. con Manila. El pa- 
lay, el maiz y la caña de azúcar son las prin- 
cipales producciones de este distrito, así 
como la caña- boj o y caña- espino de que ha- 
cen los naturales un considerable comercio. 
En los montes de Batabuag y Balatic existen 
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algunas minas de hierro, sobre todo en el 
lugar donde estuvo la Real fundición de bom- 
bas; en la falda de Quinasungan se han encon- 
trado arenas auríferas en gran cantidad; el 
más elevado de sus montes es el Susong-da- 
laga (i) que cuenta 334 metros de altura. La 
cabecera es Moronga distante de Manila 44,56 
kilómetros, bonita población situada al N. de 
la laguna de Bay y sobre la misma orilla de 
la ensenada de Borang, en el paraje de- 
nominado Rinconada; siguiendo por su im- 
portancia: Binangonan, sobre el arrecife de su 
nombre, y Angono frente al nacimiento del 
Pasig, con ricas canteras, empleándose las de 
este último punto para las obras del puerto de 
Manila; Taytay, cuyo término riegan dos es- 
teros, haciéndole notablemente feraz; An^ 
Upólo, célebre por el Santuario de Nuestra 
Señora de la Paz; y Jalajala, sobre la costa 
oriental de una pequeña península que entra 
en la laguna misma, y notable por la impor- 
tante hacienda que lleva su nombre en la que 
se encierra toda la industria del distrito. En 
la ranchería de Bosoboso, compuesta de ver- 
daderos salvajes, existe un manantial de agua 
ferruginosa; excepto en dicha ranchería, en to- 
dos los demás pueblos se habla el tagalo. 
Oavite. — Confina al N. con la bahía de 



(i) En tagalo significa pecho de doncella. 
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Manila y su provincia; al E. con las provin- 
cias de Laguna y Batangas; al S. con esta úl- 
tima, y al O. con el mar de China. El nombre 
de esta provincia recuerda el tagalo Cauit (gar- 
fio) que se aplicó á la cabecera por la figura 
especial de esa pequeña península en que está 
situada y que avanza dentro de bahía, muy se- 
mejante á un anzuelo. Su población es de 
150.000 habitantes; y de 123.890 hectáreas 
svi superficie. El suelo de esta provincia, á 
partir de la cordillera de Maragondón que la 
separa de Batangas, forma un plano inclinado 
hacia la bahía, constituyendo un verdadero 
laberinto de esteros y riachuelos que han sa- 
bido aprovechar los Recoletos y Dominicos 
para convertir el llano en extensas y frondosas 
huertas que son las que abastecen á Manila 
de toda clase de hortalizas y de las más es- 
quisitas y sabrosas frutas que se comen en el 
Archipiélago. En los montes de Indán, Silán, 
Alfonso y Bailen se encuentran hasta ochenta 
clases de maderas. Es una de las provincias 
más importantes que tiene Filipinas, estimán- 
dose su riqueza en unos doce millones de 
pesos, y esto no es de extrañar, sabiendo que 
su producción media anual es deSso.ooo pesos, 
correspondiendo á la del palay más de la mitad 
de esta cifra. Cavile^ es la cabecera, sobre un 
arrecife, unido á la costa por un itsmo pe- 
queño, lindísima población rodeada de paseos 
y jardines, plaza fuerte y residencia oficial del 
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Comandante general del Apostadero. A pesar 
de estar bañada esta provincia por dos de 
sus lados sólo cuenta con un puerto, que es el 
de la cabecera, que forma por cierto dos en- 
senadas, la de Cañacao al N. y la de Dahalican 
al S., siendo de mayor profundidad la primera. 
Cavite, dista de Manila, por mar, nueve millas 
y treinta y tres kilómetros por tierra. En la 
punta de Rivera que separa las dos ensenadas, 
está el Arsenal; habiéndose terminado recien- 
temente un varadero magnífico en la de Ca- 
ñacao. Los pueblos más importantes de esta 
provincia, son: Ymm, cuyos inmensos plan- 
tíos de caña de azúcar no reconocen rival; en 
su'término tienen los Recoletos la tan renom- 
brada Hacienda de Ymus; QnSan Francisco de 
Malabón está la de los Dominicos, que no cede 
en importancia á la Ymus, pues rinde un pro- 
ducto medio de 310.000 pesos; en los terrenos 
de regadío de ambos pueblos se dan al año dos 
cosechas de arroz; Bacoor y Cavite-Viejo, en 
la ensenada de Dahalican, cuya principal in- 
dustria es la de la pesca; y los pueblos de San 
Roque y Caridad inmediatos á la cabecera de 
la que se encuentran separados por el itsma 
artificial que la convierte en península. La 
provincia de Cavite, forma un gobierno P. M. 
al cargo de un brigadier. El idioma más ge- 
neralizado es el castellano^ y en los pueblos del 
interior, el tagalo. El extremo N. de la penín- 
sula en que se asienta la ciudad deCavite, — y 
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•que se conoce con el nombre de Punta de 
Sangley, — avanza rápidamente hacia el N. E. 
á razón de once metros por año (término me- 
dio, según los cálculos practicados), forman- 
do en su consecuencia al N. de la población 
un puerto de excelentes condiciones para el 
porvenir. 

Oorregidor. — Así se llama ese pequeño 
islote que se encuentra en la entrada de la 
bahía de Manila formando dos canales, uno 
entre aquel y lacostade Cavite, — que se nom- 
bra Boca-grande — y otro entre lamismaislay 
la costa de Bataán,- que se conoce por Boca- 
chica. Su excelente posición, hace ver en esta 
isla la única base de defensa con que pudiera 
contar la bahía de Manila. Ocupa una exten- 
sión superficial de dos millas y media pró- 
ximamente, estando separada de Manila vein- 
tiséis millas en línea recta, y de la costa más 
inmediata, que es la de Mariveles, cuatro 
millas y media. Esta pequeña isla se halla 
formada por dos grandes montes , unidos 
entre sí por una depresión de terreno bas- 
tante baja: en el occidental y eh la exten- 
sa rtieseta que remata su cumbre, se halla 
situada la farola del puerto de Manila (i) y 
la estación semafórica. En una pequeña en- 



(i) Este faro es de laz blanca con intermitencias, que alcanza una 
«xtensión de treinta y tres millas, hallándose á una altura de 189 me- 
tros sobre el nivel del mar. 
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senada al N. de la isla, se encuentra el pue- 
blo de San José, que es él único, con un total 
de 540 almas, un conjunto de familias de ma- 
rineros, que hablan el castellano con bastan- 
te perfección y que se dedican al cultivo del 
palay y a la industria de Ja pesca, — con es- 
pecialidad á la de la langosta que abunda en 
aquellas aguas, — únicas ocupaciones á que 
pueden recurrir. Un jefe de la Armada es el 
Gobernador P. M. de esta isla, de la que de- 
penden igualmente lasdeP«/o Cavallop — uni- 
da á la de Corregidor por una serie de arreci- 
fes, — y la de la Monja^^ situadas al E. y O. 
respectivamente. 

La Laguna. — Esta provincia, confina al 
N. con la de Manila y el distrito de Morong; 
al E. con el Océano Pacífico; al S. con Ta- 
yabas y Batangas; y al O. con esta última y la 
de Cavite. Tuina su nombre de la ex- 
tensa laguna de Bay, la mayor de todas 
las del Archipiélago — pues bojea 194,95 ki- 
lómetros, — ocupando en su consecuencia la 
mayor parte dé la superficie total de la pro- 
vincia, que mide 1.092 kilómetros. Su pobla- 
ción es de 182.000 habitantes. El clima de* 
esta provincia es por lo regular bastante insa- 
no y muy propenso al desarrollo de todo gé- 
nero de calenturas, especialmente de las inter- 
mitentes y las pútridas. Atraviésala por el E, 
la gran cordillera Oriental que cuenta entre 
sus montes más elevados, alBanajao(i.950|i6 
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metros sobre el nivel del mar), en el que nacen 
los dos ríos principales, el Balanac y el Bum- 
bungan; el primero — de un curso de más de 
once kilómetros,— después de recibir al se- 
gundo, vierte sus aguas en la laguna. La in- 
dustria de esta provincia, consiste en la fa- 
bricación del aceite de coco, vino de ñipa y 
azúcar; siendo raro encontrar en su término un 
putblo siquiera que no cuente con algún mo- 
lino, alambique 6 trapiche, constituyendo 
dichos productos la base de su comercio. 
Creada en 1735, tuvo por jefe antes de la re- 
forma á un Alcalde mayor de término; hoy la 
marida un Gobernador civil de primera clase. 
La cabecera es Santa Cruz, distante de Manila 
78 kilómetros, bonita población situada á 
orillas de la laguna de Bay y sobre la margen 
derjecha del Bumbungan; además son dignos 
de mención, los pueblos: de Pagsanjdn, antigua 
cabecera, en cuyo término se halla el conocido 
manantial de aguas medicinales nombrado 
Bombongan; Los Baños, notable también por 
sus aguas termales que dieron nombre al pue- 
blo de Aguas Santas; Paete, donde se constru- 
yen muebles primorosos y se trabajan algunas 
esculturas y otros objetos de talla; Majayjayt 
por su famosa cascada de Botocan; Calatean, 
en cuyo término se hallan las célebres grutas 
de Maquilin; y Cavinti, rodeado de frondosos 
bosques en los que encuentran con abundancia 
la almáciga y otras resinas. El tagalo es el 
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dialecto más generalizado en toda la co- 
marca. 

. Batangas. — Es una de las provincias 
más ricas de Luzón: y confina al N., con 
las de Cavite y Laguna; al E., con la última 
y Tayabas; y al S. y O., con el estrecho de 
Mindoro. De las 281.500 hectáreas que cuen- 
ta de superficie, menos de la mitad constituyen 
su propiedad rústica que ocupa la parte cen- 
tral, que baña y riegan la inmensa laguna de 
Bombón y los numerosos ríos que la rinden 
tributo 6 vierten sus aguas en el mar. La más 
importante producción de su suelo es el arroz, 
y sin embargo, no basta á cubrir las necesida- 
des del consumo, por no corresponder á la 
numerosa población de 370.000 almas — con 
que cuenta esta provincia — su reducida zo- 
na de cultivo, pues de la cifra que determi- 
na su total superficie hay que rebatir 124.000 
hectáreas, por lo menos de terreno, inculto y 
montuoso y los 139,25 kilómetros que mide 
de perímetro la laguna de Bombón; de aquí, que 
el arroz ceda por lo menos su importancia co- 
mercial al café que se produce de muy buena 
calidad y abundante, al que siguen la caña de 
azúcar y el cacao, siendo la industria para el 
beneficio de la primera de bastan,te conside- 
ración, así como la de tejidos de sinamay, al- 
godón y seda. En el centro de la laguna ya 
nombrada, se encuentra el famoso volcán de 
Taal que se eleva á una altura de 375 metros 
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sobre la superficie líquida de aquélla (i); den- 
tro del volcán é inmediata al cráter hay otra 
pequeña laguna de algunos setenta metros de 
extensión, y cuyas aguas presentan un color 
verde muy acentuado. La costa de esta pro- 
vincia ofrece dos grandes entradas al mar; la 
mayor, situada al O., lleva el nombre de 
Seno de Balayan, y la otra, situada al 
E., la de ensenada de Batangas, cerrando el 
primero por el O. la renombrada punta de 
Santiago, centinela avanzada del puerto de 
Manila, en la que s6 halla establecida una 
estación semafórico- telegráfica. La cabe- 
cera es Batangas, sobre la ensenada de su 
nombre y en la desembocadura del Calam- 
pan, población muy importante por su co- 
mercio é industria y distante de Manila 167 
kilómetros. Los pueblos que merecen citarse, 
son: Taal sobre la margen izquierda del río 
de su nombre, verdadero desagüe de la la- 
guna de Bombón y que contribuye eficazmen- 
te á la riqueza agrícola de la cuenca que rie- 
ga; Bauan, situado en la costa, y Lipa, al in- 
terior, notables por sus numerosos telares y 
activo comercio; Nasughú, donde se encuentra 
la célebre cueva de Lian, de una profundidad 



(i) La cüspide truncada de este volcán, presenta una circunferencia 
de 5» 57 kilómetros ,y el observador, colocado en el borde de este crá- 
ter, puede contemplar á sus pies un abismo de m&s de 500 metros de 
profundidad en cuyo centro se distingue la chimenea central de unos 
ochenta metros de circunferencia, por la que se escapan espesas nubes 
de humo, acompañadas de grandes ruidos subterrfineos. 
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insondable y cuya entrada mide cerca de cua- 
renta metros de perímetro: el rio que pasa 
por 8U centro se cree esté en comunicación 
con la laguna interior del volcán de Taal; lo 
cierto es, qué la galería principal de dicha 
cueva, atraviesa las entrañas de los mon- 
tes Batulaos, y en su fondo se han descubier- 
to algunos lagos subterráneos; las playas de 
este pueblo ofrecen una notable variedad 
de mariscos; y por último, San Luis y Le^ 
mery, cuyos naturales tienen fama de trafi- 
cantes y buenos mercaderes. Al gobierno de 
esta provincia, — desempeñado hoy por un Go- 
bernador civil de primera clase, — se hallan 
anexas las islas de: Mancaban al S. de la en- 
senada de Batangas, que mide unos siete kiló- 
metros de extensión; la Verde, de 6,17 kiló- 
metros de superficie, entre punta Matoco y 
Mindoro; y el islote de Fortún que cuenta una 
extensión de kilómetro y medio próximamen- 
te. Como en la anterior, es el tagalo el dialec- 
to que domina en la provincia. 

Tayabas. — Antiguamente se llamó Calila- 
ya; fué creada en 1375. Confina al N. con el 
Océano Pacífico; al E., con Camarines Nor- 
te y el seno de Ragay; al S., con el mar de 
Mindoro; y al O., con las provincias de Ba- 
tangas y Laguna. Tiene una población de 
113.330 habitantes y una extensión terri- 
torial de 4.950 kilómetros cuadrados. El ser 
una de las provincias más montuosas del Ar- 
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chipiélagOy el hallarse sus montes cubiertos 
de una vegetación tan expléndida como vir- 
gen y ocupar la parte más estrecha de Lu- 
z6n, — hallándose por consiguiente sus cos- 
tas muy próximas y bordeadas de esteros, — 
hace que su clima no sea nada sano, en tér- 
minos, que las calenturas palúdicas y las di- 
senterías son enfermedades endémicas que 
ocasionan algunas bajas entre la población 
europea. Su agricultura es insigniñcante, pero 
en cambio es considerable su riqueza forestar 
contando hasta setenta y nueve clases de ma- 
dera, — entre ellas la cuasi- amara, que nombran 
manungal, — todas excelentes para construccio- 
nes y ebanistería; en sus bosques, abundan 
también las almácigas, la miel y el alquitrán. 
Entre sus producciones, debe citarse el cabo" 
negro, textil que proporciona excelentes cables 
y maromas, de mucha resistencia y duración 
Tayabas, rodeada de pequeños riachuelos y 
próxima á la costa del mar de Mindoro, es la 
cabecera, cuyo término es el más agrícola de 
la provincia; sus principales industrias son 
la de sombreros de nito y la de petates, algu- 
nos de un mérito indiscutible. Siguen por su 
importancia: Lucbin, con más de ao.ooo al- 
mas, población de mucho comercio y célebre 
por sus petacas de caña y palma; Atimonan, 
Gumacd y Maubdn, excelentes puertos sobre 
la bahía de Lamón, al N., de la provincia, 
distinguiéndose los dos primeros por sus teji- 
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dos de pina y el otro por su notable cultivo 
de abacá, siendo además célebre este último 
por hallarse en su jurisdicción la famosa gruta 
de Paglubag en cuya entrada se oculta el rio 
Putola para reaparecer á seis kilómetros de 
distancia; y Guinayangdn, pueblo situado á 
las inmediaciones de la laguna Encantada. 
De los ciento setenta y dos ríos y riachuelos 
que cruzan esta provincia, sólo merecen ci- 
tarse el Bauindin que desemboca en el mar 
de Mindoro junto áMulauayy el Girasayán 
que vierte sus aguas en el Seno de Ragay. 
Corresponden ala jurisdicción de la provin- 
cia que describimos, las islas de Alabat y 
Calbalete, situadas al N., y que forman la ba- 
hía de Lamón. Los dialectos locales, son: el 
vicol y el tagalo. Alcaldía mayor de ascenso 
antes de la reforma, es hoy. Gobierno civil 
de segunda clase. 

Oamarines Norte. — Esta provincia y su 
inmediata de Camarines Sur, formaron desde 
1726 una sola hasta 1829 ^^ Q^^ ^^ aumento 
de población aconsejó la necesidad de crear 
dos alcaldías mayores de ascenso, que son hoy 
Gobiernos civiles de segunda clase. La provin- 
cia de que nos ocupamos, confína al N., con 
el Océano Pacífico; al E., con la bahía de 
San Miguel; al S., con Camarines Sur y Seno 
de Ragay; y al O., con el mismo y la provin- 
cia de Tayabas. Su población asciende á 
31.850 habitantes y tiene de superficie 322.500 
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hectáreas. Solamente los cultivos del abacá y 
del arroZy se estiman en más de 138.000 pesos 
fuertes, productos ambos que casi en su totali- 
dad forman el comercio de cabotaje; los apro- 
vechamientos forestales rinden aún una can- 
tidad más considerable. Entre sus pueblos, 
merecen citarse: Daei, que es la cabecera, so- 
bre el rio de su nombre, á tres kilómetros de 
la costa del Pacifico y distante de Manila 306 
idlómetros; Talisay^ próximo á la cabecera y 
población de alguna importancia agrícola; 
Mambulao, excelente puerto sobre el Pacífico, 
y notable, así como Paracale, por los abundan- 
tes criaderos auríferos que se encuentran en 
sus términos. El interior de esta provincia está 
ocupado por algunas razas independientes de 
negritos que habitan los bosques de la Gran 
Cordillera oriental comprendidos entre la en- 
senada de Sogog y los montes de Laboo. Los 
dialectos más usuales son los mismos de Ta- 
yabas, esto es, el vicol y tagalo. Se hallan 
anexas á esta provincia, las islas CalagtMs 
y el grupo de Tañaos al N. á unas doce millas 
de la costa; y el grupo de las Farallones zl E., 
en la entrada misma de la bahía de San 
Miguel. 

Camarines Sur. — Confina al N., con Ca- 
marines Norte, bahía de San Miguel y el Pa- 
cífico; al E., con el mismo Océano, el Estre- 
cho de Caramuan y seno de Lagonoy; al S., 
con la provincia de Albay: y al O., con el seno 
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de Ragay y paso de Burías. La superficie de 
esta provincia mide 545.000 hectáreas y cuen- 
ta una población de 180.000 habitantes. El 
abacá, el palay y la caña de azúcar son sus 
produciones más importantes; y los tejidos de 
sinamay, pina y palma su principal industria, 
artículos que — ^juntamente con los cueros pre- 
parados — constituyen el comercio de exporta- 
ción. En la porción comprendida entre el 
monte Isarog — que ocupa el centro de la pro- 
vincia — y las costas del N. O., se encuentran 
las famosas rancherías de Goa, Quipayo, La- 
gonoy, Bula y otras que no han logrado so- 
meter por completo las distintas expediciones 
militares formadas con dicho fin. Los pueblos 
de mayor importancia, son: Nueva Cdceres, 
llamada Naga antiguamente, cabecera de la 
provincia, sede episcopal, de mucho comercio, 
con buenos edificios de mampostería y algu- 
nos colegios de enseñanza privada: dista de 
Manila 313 kilómetros por tierra; Pasacao, 
puerto oficial habilitado en la entrada misma 
del seno de Ragay; Iriga, entre los lagos Buhí 
y Bato y célebre por sus nueve pirámides; Ca- 
ramuan^ sobre el estrecho de su nombre, con 
minas de cobre arsenical y de óxido de hierro; 
Ragay, sobre el seno de su nombre y llenos 
de grutas fantásticas sus alrededores; y por 
último: Lagonoy, en el seno áque dá nombre, 
pueblo importante por su cultivo de abacá. 
En las grutas de Pasacao y Caramuan, hay 
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gran abundancia de paniques, de pieles pre- 
ciosísimas, pero difíciles de cojer por anidar 
enlosparajesmásrecónditosde aquéllas. ÁlN. 
de esta provincia existen varios arrecifes é islo- 
tes de escasa importancia y en su mayor parte 
sin habitar. Alcaldía mayor de ascenso antes 
de la reforma, como dijimos anteriormente , 
es hoy Gobierno civil de segunda clase. 

Albay. — Esta provincia, llamada antigua- 
mente de Ibalón, forma el extremo S. E. de 
la isla de Luzón; ocupa una extensión super- 
ficial de 657.098 hectáreas y tiene una pobla- 
ción de 260.000 habitantes. Confina al N., con 
Camarines Sur, seno de Lagonoy y el Pacífico; 
al E., con el mismo mar; al S., con el estrecho 
de San Bernardino; y al O. con el mar de 
Mindoro. La principal riqueza de esta provin- 
cia es el abacá, cuyo comercio se estima en dos 
millones de pesos por año: esta producción de 
siguen la del palay y caña de azúcar que re- 
sultan al lado de aquélla insignificantes. El in- 
cremento que vá tomando en esta provincia el 
comercio en general desde hace algunos años, 
nos inclina á presumir llegue á ser una de las 
más importantes por su riqueza y población; 
y lástima grande es que las numerosas ma- 
sismas que bordean sus extensas costas y los 
montes que en todos sentidos la cruzan per- 
mitan una cantidad tan pequeña dé terreno 
propio para el cultivo, que apenas llega á 
1 7, 000 hectáreas. Al N. se encuentra el Mayón, 
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famoso volcán que se eleva á 478,45 metros 
sobre el nivel del mar, extendiéndose sus faldas 
á más de setenta y seis kilómetros de circunfe- 
rencia; sus repetidas erupciones, tienen en 
constante peligro á los pueblos que le rodean, 
que han sido ya varias veces destruidos. Tanto 
este volcán como el de Bulusan — que ocupa 
el centro de la pequeña península á que dá 
nombre, — contribuyen á que la provincia sea 
una de las que cuentan con mayor variedad 
de aguas minerales y de las más castigadas 
por los terremotos. Su costa ofrece grandes 
irregularidades, formando tres senos que son 
otros tantos excelentes puertos, dos en el Pa- 
cífico y uno en el estrecho de San Bernardino; 
el mayor es el de Albay ^ nombre que le 
dá la cabecera de la provincia , distante 
de Manila 393 millas y situada sobre la 
costa occidental de aquél; el que se halla 
al N. del mencionado es el de Tabaco^ y 
el otro, el de Sorsogón, sobre los que se 
encuentran las poblaciones así llamadas, que 
son las de mayor importancia comercial. 
Además, merecen citarse: Legaspi, en cu- 
yo jurisdicción se encuentra un manan- 
tial de aguas ferruginosas; Gasiguran, ro- 
deado de pozos de mucha profundidad á 
que llaman vitos los naturales; Tigbi (i) 

Entre este pueblo y el volcán May6n se encuentran los renombrados 
manantiales hirvientes de Tigbi, púnicas aguas en el mundo que llevan en 
disolución hierro, azufre y sílice, y cuyas propiedades terapéuticas son 
de todos conocidas para la curaci&n de las herpes, reumas y parálisis. 
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que lo está por las famosas solfataras que se 
encuentran á tres kilómetros del pueblo; Don- 
sol y Pilar, con astilleros para la construcción 
de pequeñas embarcaciones; y Ligao, rodeado 
de lagos. Corresponden á esta provincia, hoy 
mandada por un Gobernador civil de primera 
clase, las islsLSSiáyaiCQntQsátCatanducines — que 
miden una extensión de i. 802 kilómetros cua- 
drados, — San Migml, Cacraray, y Batán, con 
algunos depósitos hulleros; Bapurapo, con 
un placer de oro; y San Bernardino en el Pa- 
cífico; y la de Bagatao en la entrada del seno 
de Sorsogón. El dialecto local, es el vícol. 

m. 

Islas adyacentes á la de Luzón. 

Forman estas, los grupos de Batanes y Ca- 
lamianes y las grandes islas de Mindoro, Pa- 
ragua y otras situadas entre las Visayas, que 
miden una extensión superficial de 32.040 
kilómetros cuadrados y cuentan una pobla- 
ción total de 230. 000 habitantes . Dichos gru- 
pos, se hallan de N. á S. en la forma siguiente: 

Islas Batanes y Babuyanes. — A unos 
doscientos kilómetros de la isla de Formosa per- 
teneciente al Imperio Chino y entre aquélla y la 
isla de Lu2;ón, — decuyas costas están separados 
ciento setenta y cinco millas,— se encuentran 
ambos archipiélagos formando el limite adya- 
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cente, digámoslo asi, del mar de China y del 
Pacifíco. Al N., se hallan las Batanes, grupo 
compuesto de tres islas principales, que son: 
las de Isbayat, Batán y Saptán, y de éstas se- 
parado por el gran paso ó canal de Balingtan, 
se encuentra el grupo de las Babuyanes, que 
forman las islas Babuyán, Cayán, Dalupiri, 
Camiguin, Fuga y otras menos importantes. 
LfOS naturales de todas ellas, hablan los dia- 
lectos ibanag y malaneg. Están administradas 
por un oficial del Ejército, que es de las mis- 
mas Gobernador P. M, La falta de comunica- 
ciones hace que su comercio sea nulo, y lo cas- 
tigadas que todas estas islas se encuentran por 
los huracanes, es causa de que su agricultura 
esté casi por completo desatendida: de aquí el 
que no paguen tributo alguno sus habitantes. 
La cabecera es Santo Domingo de Vasco, dis- 
tante de Manila 450 millas y situada al O. de 
la isla de Batán; y sus poblaciones más impor- 
tantes, San José de Ibanay antigua cabecera, y 
San Carlos de Marigatao, — ambas en la misma 
isla, — que se distinguen en la cria de caballos. 
La total superficie de estos archipiélagos es de 
620 kilómetros cuadrados, y su población de 
unos 10.000 habitantes. Fueron incorpora- 
das estas islas á los dominios españoles en 
1778. 

Mindoro. — Esta hermosa isla, que mide 
una extensión de 9.650 kilómetros cuadrados, 
tiene al N. la isla de Luzón, ai E. el importan- 
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te grupo de las Vísayas, al S. el mar de Miu- 
doro y al O. el mar de China. Su población, 
según el último censo, es de 63.129 almas, 
sin incluir la cifra de 30.000 á que se cree as- 
cienda el número de manguianes que ocupan 
las cordilleras del interior de dichaisla. Apesar 
de hallarse tan inmediata á Manila, es la isla 
de Mindoro una de las menos exploradas de 
Filipinas; solamente conocemos su dibujo geo- 
gráfico, su litoral, á lo que bien pudiera atri- 
buirse su falta de elementos comerciales y 
agrícolas, alcanzando tan sólo alguna impor- 
tancia los aprovechamientos forestales. Bas- 
tantes han sido las compañías así nacionales 
como extranjeras que han solicitado del Go- 
bierno colonizar por cuenta propia esta fértil 
isla á cambio de algunos privilegios, pero por 
causas que en absoluto desconocemos se viene 
persistiendo en la negativa respecto á tales con- 
cesiones, prefiriendo permanezcan incultas, 
sin explotar, regiones que tantas riquezas ate- 
soran. No sucede lo propio con la isla de 
Marinduque, — la segunda en extensión, (mi- 
de 829 kilómetros cuadrados) — que es sin dis- 
puta la más rica y floreciente de este grupo, 
pues además de producir todo lo necesario 
para el consumo de su numerosa población 
de 30.000 almas, envía á Manila y Tayabas, 
arroz, aceite, arorú, cocos y bejucos, soste- 
niendo también una considerable exportación 
de maderas de todas clases. Además de la isla 
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de Mindqroy forman este grupo: las de Marín* 
duque, Lubang, Semirara, Caluya, Sibay é 
Iting y un sin número dé arrecifes salientes 6 
mogotes inmediatos á las costas de aquéllas. 
Lra cabecera de esta provincia, es CcUapan, 
asentada en punta Balete, sobre la costa Nor- 
te de Mindoro. De esta isla merecen citarse: 
F^aluan^ en la ensenada de su nombre, cuyos 
naturales se dedican al corte de maderas; Ma- 
hurao, que explota el comercio de carey en 
grande escala; SablayáUf con algún cultivo de 
taj^aco; Naujdn, próximo á la laguna á que dá 
nombre, en cuyo término abundan las canteras 
de yeso. En la isla de Marinduque, situada 
al N. E. de Mindoro, están: Santa Cruz de 
Ñapo, que dá un cacao inmejorable y buen 
café; Oazán, que se distingue en el beneficio 
de la caña de azúcar; y Boac y Mogpog, por el 
cultivo del abac^ De la de Lubang, situada 
al N. ü. de Mindoro, sólo mencionaremos el 
pueblo de igual nombre, cuyas cosechas de 
palay son abundantísimas, aumentando su ri- 
queza con la pecuaria, pues son numerosas 
las cabezas de ganado vacuno que envía fre- 
cuentemente á Manila. En la parte S. de Min- 
doro, asi como en la pequeña ínsula de Iting, 
se produce con bastante abundancia el algo- 
dón. El dialecto local es el visaya, que hablan 
todos los naturales, excepto los manguianes» 
Forma esta provincia, un Gobierno civil de se- 
gunda clase* 
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Burías. — Esta pequeña isla situada al S. 
del seno de Ragay é inmediata á las costas 
occidentales de Albay, constituye desde 183 x 
una Comandancia P. M. teniendo por cabec^-- 
TB. Á San Pascual, antiguo fuerte al N. de la is- 
la, siendo aquélla y Clavería, los únicos pue- 
blos de consideración con que cuenta. Esta 
pequeña isla mide una extensión superficial de 
292 kilómetros cuadrados y tiene unos 2.500 
habitantes. Se producen en ella el palay, el 
tabaco, el maiz, el añil y la caña de azúcar; 
sosteniendo algún comercio de carey y balate, 
productos ambos que se cojen en sus costas. 
El dialecto de sus naturales es el vicol. 

Masbate 7 Ticao. — Al S. de la isla ante- 
riormente descrita y teniendo por el E. la pro- 
vincia de Albay^ el estrecho de San Bernardino 
y la isla de Samar, al S. las Visayas y al O. 
el grupo de las de Romblón, se encuentran las 
islas de Masbate y Ticao que forman desde 
1846 una provincia al mando de un Coman- 
dante P. M.; ambas ocupan una extensión de 
3.999 kilómetros cuadrados de los que 3.637 
corresponden á la primera solamente. Es un 
país bastante accidentado, contándose hasta 
ciento treinta y cuatro montañas, algunas de 
bastante elevación. El arroz, aunque se dá con 
abundancia, no basta á cubrir las necesidades 
de su población de 19.500 habitantes, asi que 
tienen que importarlo en grandes cantidades; 
el comercio se concreta álos aprovechamien- 
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tos forestales; y su industria, al tejido de unas 
esterillas de palma que llaman la atención por 
lo esmerado de su trabajo. Se encuentran en 
la primera de dichas islas: Masbate, cabecera 
de la provincia, puerto al N. de la isla de su 
nombre y próxima á la albufera de Palanog; y 
Moho, antigua cabecera, en la ensenada de su 
nombre, en cuyas inmediaciones existen algu- 
nos criaderos de oro; y en la de Ticao, el 
Puerto de San Jacinto, con un buen fondea- 
dero. El visaya y el vicol, son los dialectos de 
la localidad. Además de las dos islas expre- 
sadas, merecen alguna consideración las de 
Matabao, Tagapula, Mesa, Guinaguayan y el 
grupo de las Naros en la entrada del seno de 
Asit, al S. deMasbate. 

Romblón. — La Comandancia político mi- 
litar de este nombre, fué creada por R. O. de 
19 de Marzo de 1853 segregando de la pro- 
vincia de Cápiz, las islas de Tablas, Romblón 
Sibuyán, Simara, Bantán, Maestre- Campo, 
Alad, Lugbung, Carabao y Cobrador que ac- 
tualmente la forman; hallándose este grupo 
situado al S. de Luzón entre Mindoro y Mas- 
bate y al N. por consiguiente de la hermosa 
isla de Panay. Comprende este pequeño ar- 
chipiélago, unos 3.800 kilómetros cuadra- 
dos de superficie, de los que corresponden: 
1.500 á la de Tablas; 779 á la de Sibuyán 
y 349 á la de Romblón. La agricultura é 
industria de este distrito, dejan bastante que 
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desear, estando la última reducida al bene- 
ficio de la caña en los pueblos de las islas 
de RomblÓQ y Sibuyán. El comercio de ma- 
deras, cocos, resinas, bejucos y ganado, es 
de alguna importancia, así como el de már- 
moles que se encuentran en las canteras de 
Romblón. El número de habitantes es de unos 
12.000, comprendiéndolas rancherías de man- 
guianes y mangiañes que ocupan los bosques 
del interior de Tablas y Sibuyán. Entre los 
pueblos más importantes, merecen citarse: 
Romblón, en una pequeña ensenada al N. de 
la isla de su nombre, cabecera de la provincia, 
con algunos talleres de marmolista: dista de 
Manila 183 millas; Cajidiocan á orillas del rio 
Cambajao en la isla de Sibuyán, que propor- 
Cona al comercio excelentes maderas ; lo 
mismo que Looc en la ensenada de su nombre 
al S. de Tablas; y Banton, en la isla así llama- 
da, en la que abundan las canteras de yeso. 
El visaya, es el dialecto más generalizado en 
este distrito. 

* * 
Ocupando una considerable extensión 

(13.850 kilómetros cuadrados de superficie), 
en la parte más occidental del Archipiélago fi - 
lipino y tendidas de N. E. á S. O. entre las 
grandes islas de Luzón y Borneo, se encuen- 
tran las llamadas Calamianes, compuestas de 
cuatro grupos principales: Calamianes, Cu- 
yos, Paragua y Balábac, que como tendremos 
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ocasión de ver forman provincia separadamen- 
te; pero que por su intimo enlace y por la espe- 
cial disposición en que se encuentran situadas» 
haciendo que las más septentrionales se ha- 
llen tan inmediatas á Luzón como alejadas es* 
tan las del S. , creemos no deben formar para &u 
estudio grupo separado, ni pueden aparecer in- 
corporadas á las Visayas por la distancia tan 
notable que hay entre aquéllasy éstas; de aqui^ 
que teniendo en cuenta la primera circunstan- 
cia, esto es, la de hallarse el grupo de Cala- 
mianes — que las dá nombre — tan inmediato á 
Luzón, las incluyamos en el número de las 
adyacentes á ésta, logrando con ello á la vez, 
comprenderlas en uno de los ocho grupos que 
fijamos para el estudio geográfico de Filipinas. 
Hecha esta precisa observación, pasemos á 
ocuparnos por separado de cada una de las 
provincias en que se dividen las expresadas 
islas. 

OaJaiZnianes. — Esta provincia la forman 
los grupos de islas denominadas Calatniañ^s 
{Busuagan, Culión, Linacapán^ Corón, Calum^ 
hayan y Carbolajan)^ Cuyos (Qmmluban^ Ma- 
namoo, Agutaya^ Puli y Gran Cuyo), la parte 
norte de la Paragua y las islas Dumarán, 
Maitiaguit, Batas y otras de menor importaiar? 
cia que ocupan la porción más septentrional 
del archipiélago así llamado. La extensión 
superficial de esta provincia ea de 384*^89 
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hectáreas, de las que: 62.109 corresponden á 
la isla de Busuagan; 52.795 áladeCalamián; 
31.054 á la de Dumarán; 9.316 á la de Lina- 
capan; y el resto, á la porción de la de Para- 
gua y pequeños islotes que la rodean. Su po- 
blación es de 21.170 habitantes, incluyendo 
los de las razas tagbanúa y bulalacunúa que 
ocupan los bosques. Se divide civilmente en 
cinco pueblos, que son: Cuyo, cabecera de la 
provincia, situada en una de las veintiséis 
islas que forman el grupo de Cuyos ó Islas de 
los Amantes, en la denominada Gran Cuyo; 
Culión, al N. de la isla de Calamián cuya in- 
dustria consiste en la pesca de balate; Aguta- 
ya, situada en una de las Cuyos; Dumarán^ al 
S. d'e la isla de su nombre, con alguna agri- 
cultura á pesar de la mala calidad de las tie- 
rras; y Tatay, antigua cabecera, situada en la 
Paragua, cuyos naturales se dedican al comer- 
cio del nido de salanganes. Es Gobierno P. M. 
á cargo de un jefe del Ejército. Los dialectos 
locales, son: el visaya, calamián y cuyano. 

Paragua. — La extensa isla que lleva este 
nombre, forma, desde sus limites con Calamia- 
nes, una provincia aparte al mando de un 
oficial de la Armada; limitando al N. con las 
mencionadas islas, al B. y S. con el mar de 
Míndoro, y al O. con el mar de China; ocupa 
una extensión superficial de 6.000 kilómetros 
cuadrados y tiene una población, sometida, de 
más de 10.000 habitantes; pero esta cifra se 
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eleva á la de 40.000 si se comprenden las ra- 
zaa nómadas que viven en la, gran cordillera 
Malamit que se extiende de un extremo á otro 
de esta isla tan codiciada por las empresas co- 
loniales como desatendida por nuestra parte. 
Su suelo fértil y privilegiado, ávido de cul- 
tivo, promete un risueño porvenir agrícola 
á cuantos se dediquen á explotarlo; los ríos 
que lo cruzan son numerosos; sus costas ofre- 
cen excelentes fondeaderos y seguro abrigo; 
y como se halla la isla orientada de N. E. á 
S. O., están aquéllas bañadas por ambas mon- . 
2ones, haciendo muy soportable su clima, que 
no hay duda será más benigno conforme va- 
yan desapareciendo las selvas completamente 
vírgenes que la ocupan de costa á costa; y no 
concluyen aquí las excelentes condiciones de 
la Paragua, toda vez que, además de lo dicho, 
reuñelas incomparables de hallarse al S. déla 
zona recorrida por los ciclones, libre por con- 
siguiente de sus efectos destructores y exento 
además su suelo de las conmociones subte- 
rráneas. Lo poco explorada que ha sido esta 
isla, hace se desconozca casi en absoluto. Las 
tribus indias que la pueblan forman cuatro 
grupos principales: los tacbaneras, que es la 
más numerosa, los tacbanúas, los tandula* 
nos y los manguianes, razas muy distinta» 
en caracteres, costumbres y religión. La ca- 
becera es PiíertO' Princesa, bonita población 
situada en la bahía de Ignalit en el mar de 
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Mindoro; es división naval y tiene además de 
la compañía disciplinaría, otra de infantería. 
Balábac. — Este establecimiento militar^ 
creado en 1858, lo forman la isla de su nom-" 
bre y otras menos considerables que la rodean» 
constituyendo un pequeño grupo al S. de la 
Paragua» entre los mares de Mindoro y Chi- 
na y á unas veintiocho millas de distancia de 
las islas Balambangan y Bangui que corres*- 
ponden á Borneo. Ocupa una extensión su- 
perñcial de 33.350 hectáreas y su población 
es de unas mil doscientas almas. Es esta- 
ción naval la cabecera que se encuetara en 
la costa del E. al pié de la colina del Almi- 
rante en la que está la farola (i), y se nom- 
bra Puerto- Príncipe- Alfonso y siendo la única 
población que hay en la isla, dividida en las 
once rancherías de moros, denominadas: Río 
Grande, Dalawan, Arnaissaang, Machapíia, 
Balatonga, Pasig, Laboc, Catagupan,Panaan, 
Caritaan y Marisarag. Él clima, durante la 
monzón del S. O., suele ser de consecuencia» 
fatales para el europeo, desarrollándose en 
esta época el paludismo de un modo alar- 
mante, en tales términos que diezma los des- 
tacamentos. Este Gobierno P. M. está man- 
dado por un oficial de la Armada que es á la 
vez jefe de la estación naval. 



(i) Lu2 blanca y fija de quinto orden á ochenta y dos metros aq.-* 
bre el nivel del mar, y con un alcance de diez millas. 



«5 

IV. 
Islas Visayas. 

£1 grupo de las Visayas lo componen seis 
islas principales, á saben Sámar^ Panay» Ley- 
te, Cebú, Negros y Bohol, que forman la par- 
te central del Archipiélago filipino, pues se en- 
cuentran situadas entre las grandes islas de 
Luzón y Mindanao; hallándose bañadas al B. 
por el Pacifico y al O. por el mar de Mindoro. 
Ocupan reunidas, una extensión de 51.345 
Icilómetros cuadrados y su población se eleva 
á tres millones y medio de habitantes, próxi- 
mamente. Por Real decreto de 31 de Julio de 
1860 se creó la Conmndancia general del dis- 
trito de Visayas, al cargo de un brigadier» 
señalando á la misma las provincias de Si- 
mar, Cápiz, Ántique, Iloilo, Concepción, 
Le3rte, Cebú, Negros, Escalante y Bohol. 

Samar. — Esta isla, la más septentrional y 
oriental del grupo que nos ocupa, es la mayor 
de todas, midiendo una extensión superficial 
de 12.175 kilómetros cuadrados. Su terreno 
en general, es bastante quebrado, debido á las 
cuatro cordilleras que lo cruzan en todos senti- 
dos, haciéndole esta circunstancia poco favora- 
ble para Ik agricultura; sin embargo, el abacá, 
el palay y la caña de azúcar, que son sus prin- 
cipales producciones, acusan notables rendi- 
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mientes, susceptibles de mejora el día que es- 
ta provincia sea más atendida y se procure^ 
entre otras cosas á cual más importantes^ 
abrir vías de comunicación de las que carece 
casi en absoluto. Lo fragoso de esta isla, ha- 
ce que abunden en sus bosques Variadas es- 
pecies de animales dañinos, entre ellos la ví- 
bora, la tarántula, el cien- pies, el alacrán y }a 
terrible culebra de alas llamada banajanón, 
cuyo silbido se parece mucho al canto del ga- 
llo y cuya mordedura causa la muerte instan- 
táneamente; además, los rios y numerosas la-: 
gimas que existen en la isla, se hallan infes- 
tados de caimanes que son causa de frecuen- 
tes desgracias. La población de Samar es de 
208.910 habitantes, sin contar unos 10.000 
que hacen vida independiente en los montes 
Palapa, Boroganylas Irayas. Esta isla, — lla- 
mada antiguamente Ibabao — y que el estrecha 
de San Bernardino separa de la de Lu^ón, 
tiene por el N. y É. al Pacífico; al S., las islas 
de Surigao y Leyte; y «1 O. las de Biliráü y 
Masbate. Forma un Gobierno P. M. del que 
es la cabecera Gatbalogan, sobre el río Ahti- 
3^0, situada al S. O. de la isla y en la entrada 
de una pequeña bahía que cierran las isletas 
de Buat y Parasán. Merecen citarse ademad^ 
los pueblos de: Basey, en el estrecho de San 
Juanico que separa á Samar de la isla de Ley- 
te; Paranas, en la bahía de su nombre y en 
cuyas inmediaciones se hallan algunos depó- 
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sitos de hulla; y Cabriga, sobre el Palaspás, 
rio que formando numerosas cascadas penetra 
en una cueva para después recorrer subterrá- 
neamente un pequeño trayecto. La principal 
industria de Samar consiste en la de tejidos de 
abacá, algodón y seda y destilación de. aceite 
de coco. El dialecto local, como en las demás 
islas de este grupo, es el visaya. 

Aunque la isla de Panay es la segunda en 
extensión— 11.790 kilómetros cuadrados,^— 
de las qije forman el grupo de las Visayas, 
no fi^é esta la causa y si su numerosa pobla- 
ción de 838.890 habitantes la que aconseió se 
dividiese en las cuatro provincias de Cápiz, 
Antique, Concepción é Iloilo de que hoy 
consta. 

Oápiz. — Forma esta provincia la parte más 
septentrional de la isla de Panay y afecta la 
figura de un triángulo cuyos vértices pudieran 
ser punta Bulucaue al N. E., punta Potol al 
N.O. y el punto de intercesión de las dos cor- 
dilleras que separan esta provincia de -las de 
Iloilo y Antique. Mide una extensión de 4*035 
kilómetros cuadrados y cuenta una población 
de 231.680 habitantes. Confina alN.con el lla- 
mado mar de Visayas; al O. con el n>ar die 
Mindoro; al S. con las cordilleras ya dichas y 
al E. con el mar de Visayas y distrito de la 
Concepción. Este país se halla. formado de ex- 
tensas llanuras bañadas por muchos y cauda- 
losos rios que las fertilizan haciéndolas pro- 
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ducír abundante palay, caña de azúcar, abac& 
y tabaco, de cuyos articules hacen los natura- 
les un considerable comercio, asi como del 
ganado que destinan á los usosagricolas. Las 
industrias de beneficio del azúcar y la desti- 
lación de alcoholes, asi como las manufactu- 
ras de tejidos de abacá y pina y de bayones 
dobles para el envase del palay y azúcar, son 
de bastante importancia en este distrito 1?. M. 
Sus pueblos más notables^ son: Cdpiz, cabe- 
cera, en la costa N. y sobre el estero 6 canal 
que une la albufera de Igbison con el río Pa- 
nay, que constituye por sí la más importante 
vía ñuvial de toda la isla, pues además de ro- 
dear al pueblo de su nombre, baña los de Ta^ 
paSf Dumalagf Dao y Panitan que son de algu- 
na importancia agrícola; Cativo, á un kilóme- 
tro de la costa, tiene alguna industria de 
aguardiente; y Loctugan, — también sobre las 
márgenes del Panay, — molinos para el bene- 
ficio del azúcar. 

Ooncepción. — Esta pequeña Comandan- 
cia militar establecida en la parte B.de la 
isla de Panay, se creó en 1857, y confina: 
al N., con Cápiz; al E., con el mar de Visa- 
yas; y al S. y O., con la provincia de Iloilo. 
Tiene 50.000 habitantes, y la forman, además 
de la cabecera, que es La Concepción — antes 
Bacalman — con excelente fondeadero , los 
pueblos de Lemery^ Caries, Tagú y Afuí, Co- 
rresponden á su j urisdicción las islas siguien- 



89 

tes: Pan de Azúcar, Tagú, Malangaban, Igbon 
y Tagubanjan. La escasa importancia de su 
industria, agricultura y comercio, es debida 
en su mayor parte á la indolencia de las tribus 
que habitan la cordillera central de Panay, 
que forman el núcleo de la población de dicho 
distrito. 

Antique. — Esta provincia se extiende por 
toda la costa occidental de Panay desde Pun- 
ta Pecio hasta Punta Naso, parajes en que 
empieza y termina la gran cordillera que se- 
para esta provincia de las de Cápiz é Iloilo; 
asi que se encuentra esta zona encerrada en- 
tre dicha cordillera y el mar de Mindoro que 
forman sus limites por el E. y O. respectiva- 
mente. Mide una extensión Buperñcial de 
3.793 kilómetros cuadrados^ y tiene una po- 
blación de 105.540 habitantes. Las sierras de 
grande elevación que determinan su linea di- 
visoria, accidentan el suelo de esta provincia 
de un modo extraordinario convirtiéndole en 
una serie de barrancos bastante peligrosos en 
la temporada de lluvias; y de aquí, el que su 
porción cultivada sea escasa, aunque no tanto 
que deje de producir el arroz, maiz y camote 
necesarios para el consumo, como también la 
caña de azúcar, — que forma el grueso de su 
comercio, — aparte de las excelentes maderas 
que proporcionan sus bosques. La costa de 
esta provincia queda inhabilitada para la na- 
vegación durante la monzón del S. Bé que 
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bate las aguas ccm mucha violencia. Los pue*^ 
blos más importapte^, son: Sm jfqsé de Buena-; 
vista^ cabecera, áljS. de funta Alipé y distante 
de Manila 2^4 mill^fs; 4^%tt«, al S. de la car 
becera, con algunos jnai^antiales de agua ca- 
liente; Aíiiny, en el px^tremo más meridional 
de la isla de Panay, también con abundantes 
mans^ntiales de ^guas sulfurosas; Sibalón, so- 
bre el caudaloso río de su nombre; Colasí — al 
N. dfl,cual se halla el importante fondeadero 
de,Lipata — yBugasón, notables por su indus- 
tria de tejidos de piüa. Entre los animales 
dañinos cuenta esta provincia al alicato, es- 
pecie de luciérnaga que anida en las casas y 
que introduciéndose en, Iqs oídos de las per- 
sonas, suele ocasionar una, muerte instantá- 
nea. Ántique, es Gobierno P. M. á cargo 
de un jefe del Ejércitp. El grupo de las islas 
denominadas Cagayancillos, á sesenta millas 
al S. de la cabecera, corresponde á la jurisdic- 
ción de este gobiernp. 

lío^o. — Esta provincia^ llamada de Otong 
en otros tiempos, fué creada en :^58i y ocupa 
la costa S. E. de la. isla de Panay ó sea desde 
el seno de Caña^, h^sta Punta Naso; conQ- 
nandoalN., con Cápiz y la Concepción; al 
E., con el mar dé. Visayas que la separa de la 
isla de Negros; al S., con el mar: de Mindoro; 
y al O., con la provincia, de Antiqí^ie. Ocupa 
una .extensión superficial de 5.263 kilómetros 
ci^adrados con el distrito ^e la Concepción que 
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se halla adscrita al Grobierno F. M« de Iloilo» 
Su población total asciende á 451.970 habi*^ 
tantas. Bs uña de las provincias mis impor-i 
tantes del Archipiélago, asi por su coi^ercio 
como por su industria y agricultujra^ siendo el 
azúcar su principal produocióa de cuyo articulo 
exporta anualmente unas cien mil t^ne^ 
ladás» pues si bien al palay se dedican más de 
100.000 hectáreas, apenas basta pdira el coa^ 
sumo de su numerosa población; sps más no-- 
tables industrias son la de tejidos de piña'i 
jusi y sinamay y la de destijiación de alcoholes, 
en especial del vino de ñipa que es muy apre- 
ciado. Los montes Ams^yón, Tigurabat, Igbulá 
y Calabagan — que formando una extensa cór-r 
dillera de Ñ. á O. separan esl» provincia de la^ 
de Gápiz^ — y los que constituyen la denomioa- 
da Cresta de Gallo— que separan á aquélla de 
Antique, — dan nacimiento á caudalosos ríoSj 
entre otros: los de Jalaur; Salo, Tabacan y Si- 
balón que contribuyen á la mayor riqu^eza agrí- 
cola de esta comarca; asi com:o en aquellos au- 
mentan la importancia forestal, cubriendo .sus 
faldas de frondosos bosques en los que se en^' 
cuentran, además del sibucao, otras especies 
tintóreas de mucho valor y excelentes maderas^ 
— eptee las que, no falta el alcanfor, — para 
construcciones de todas clases* Lacabeceria de 
la provincia es Ilailoi hermosa y flof eciente po- 
blación, asentada en el extremo S^ B. delaislá 
de Panay, frente á la de Guimarás y rodeada 
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de una hermosa ría navegable en su mayor 
parte, que dá notable in^ortanda á su puerto, 
considerado hoy como el segundo de Filipi- 
nas. A unos cuatro kilómetros de la cabecera 
y separado por la ría que la rodea, se encuen- 
tra el pueblo de Jaro, sede episcopal desde 
1865, con pintorescos alrededores; siendo 
además de bastante consideración: Molo, Aré^ 
valo y La Paz, inmediatos á Iloilo y sobre sa 
misma ría» poblaciones muy industríales; y 
Pototan, Barotag-nuevo, Anilao y Dumangas, 
cuyos términos, regados por el caudaloso Ja- 
laur, son de bastante importancia agrícola. 
Las islas de Guimarás, Inanpulugan y otras 
más pequeñas inmediatas á esta^ se hallan 
anexas á la provincia. 

Ije3rte.— La isla de este nombre-^que cons- 
tituye también un Gobierno P. M., — se halla 
situada entre el mar de Visayas y el Océano 
Paciñco, teniendo al N. las islas de Masbate 
y Samar, separada esta última por el estrecho 
de San Juanico; al £., la misma. Océano 
Pacifico é islas de Surigao; al S. la de Minda- 
nao; y al O. las de Cebú y Bohol. Mide una 
superficie de 5.215 kilómetros cuadrados, y 
su población es de 290.830 almas, contando 
para ambos datos con las islas de Marípipi y 
Biliránal N., el grupo de las Camotes al O., 
y las islas de Panaón y Limansagua alS., que 
forman parte de esta provincia. Una sola cor- 
dillera cuyos principales montes son los de 
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CamburalaOy Maysanga y Liberanañi atravie- 
sa la isla de N. á S. dando origen á multitud 
de pequeños riachuelos que contribuyen á 
que Leyte sea una de las islas más fértiles de 
Visayas; tanto es asi» que cuenta con más de 
572*000 hectáreas de terreno cultivado; sien- 
do sus principales producciones, — después dd 
arro^i — el abacá, cuyo comercio de exporta^ 
ción medio anual se calcula en 500.000 picos 
(por valor de cinco millones de pesos), y el 
azúcar, cacao y café que se dá de clase muy 
superior. Su industria más importante es la 
de la extracción del aceite de coco, á la que 
sigue la de tejidos de abacá. Tacloban^ situa^ 
da en la costa oriental y en la parte más an- 
cha del estrecho de San Juanico, es la ca« 
beoera, puerto muy frecuentado y de mucho 
comercio. Los pueblos más importantes de 
esta provincia, son: Palo, en la ensenada 
de Camiris y Carigara en el seno de su 
nombre, poblaciones bastante industriales; 
Barauen, en cuyas cercanías se encuentran las 
renombradas lagunas de Casiboy, que es la 
explotación más antigua de azufre que se 
conoce en las islas; Dagami, próximo á la 
laguna de Bito, con término muy feraz; y 
Tanatmn^ de alguna importancia agrícola. En 
la isla de Bilirdn, que se halla al N. de Leyte, 
se encuentran grandes depósitos de azufre. 
Las islas Camotes que están á la entrada del 
seno de Ormoc, se hallan poco habitadas; y la 
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de PaHaónf al S. de Leyte, cueiita con un buen 
puerto que es el de Liloan; al N. de la isla, 
en cuyas inmediaciones existen algunos yací-* 
mientes de oro. 

Oebú. — Esta isla, que fué^— digámoslo así, 
— ^la base de nuestra dominación en Filipinas 
(i), se encuentra entre las islas de Leyte y 
Bohol al E., la de Mindanao al S., y la de 
Negros al O., confinando al N. con el mar de 
Visayas. Tiene la provincia unos 450.000 ha- 
bitantes, --^contando las tribus que ocupan la 
multitud de montes que cruzan la isla^ — y 
una extensión superficial de 6.792 kilómetros 
cuadrados, siendo de cultivo la niitad apro- 
ximadamente de esta cifra. Sus producciones 
son las mismas de.las demás islas que forman 
las Visayas, sobresaliendo la del tabaco por 
su excelente aroma y calidad. En la mayor 
parte de los pueblos de esta provincia se en- 
cuentran numerosos telares para tejidos de pi- 
na, seda, abacá y algodón. Existen en esta isla 
varias minas de oro, plomo y carbón de piedra, 
algunas de las que hace bastante tiempo vie- 
nen explotándose. Entre los cincuenta y tres 
pueblos que forman esta provincia, merecen 
citarse: Ceba, cabecera, en la j costa oriental. 



(i ) Hernando de MagalUnes llegó á estas islas el 7 de Abril de 1521 , 
celebrando un tratado de alianza con Hamabar, régulo de la isla, tra- 
tado que se conoce generalmente bajo el nombre de Pacto de sangre, 
por haberse sancionado bebiendo mqtuamei],te, ambos, la que se hicie- 
ron hitíéndose el pecho. 
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puerto de mucha consideración frente á la isla 
de Mactan; es la tercera población filipina por 
su importancia y la más ántigtia de todas, 
pues fué fundada por Legaspi en i.® de Enero 
dé 1 571; tiene sólidas y herniosas edificacio- 
nes, espaciosas calles y deliciosos alrededores; 
en una de sus plazas está el templete donde 
se conserva la cruz mandada construir por Ma- 
gallanes, para celebrar la primera misa; es re- 
sidencia del Brigadier Comandante general de 
Visayas y de la Audiencia territorial creada 
recientemente; además es estación naval y 
dista de Manila 306 millas; Talisáy, de mucha 
importancia agrícola; Barüi, notable por su 
renombrado tabaco; Danao y Naga con abun- 
dantes minas de hulla; y Consolación, quQ las 
tiene de plomo. Las islas de Bantayán y 
Guintacán al N. y las de Mactan y Olango al 
E,, se hallan anexas á esta provincia. En 
la de Mactan, se halla situado el pueblo 
de Opón cuyos aborígenes^ dieron muerte á 
Magallanes; próximo al pueblo de^ Mactan, 
sobre punta Panguián y en el mismo pa- 
raje en que fué asesinado tan intrépido ma- 
rino, para perpetuar su memoria, erigió un 
sencillo monumento D. Miguel Creus, Gober- 
nador P. M. que fué dé Cebú. 

Negros. — Esta isla, llamada antiguamente 
de Bugías, tiene al N., el mar de Visayas; al 
E., la isla de Cebú de la que se encuentra se- 
parada por un angosto canal á lo largo de su 
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costa oriental que termina en el estrecho de 
Tañón; al S., la isla deMíndanao; y al O., el 
mar de Mindoro. Su población es de 265.70a 
habitantes y de 8.705 kilómetros cuadrados 
su extensión superficial. Está mandada por 
un jefe del Ejército que es Gobernador P. M, 
de la provincia, que comprende, además de la 
isla mencionada, las de Doong al N.; las del 
Refugio y Bais^ al E.; y la de Apo, al S. Una 
cordillera principal que partiendo del cerro So- 
litario, al N., se extiende hasta el centro de* 
rivando en tres ramificaciones, divide la isla 
en dos zonas, oriental y occidental, estéril 
aquélla y fértil cual ninguna la segunda, tanto 
que sus términos son extensas y ricas hacien- 
das, — en su mayor parte pertenecientes á euro- 
peos, — montadas con todos los adelantos de 
la moderna agricultura, en las que se cose- 
chan anualmente setecientos mil picos de azú- 
car, aparte del arroz y maíz necesario para la 
alimentaciÓQ del indígena, asi como abacá, 
café, tabaco, cacao y el estimado textil llama* 
do cabonegro que se dá con mucha facilidad 
y abundancia. Como el suelo produce todo lo 
que se quiere, esta provincia no conoce más 
rama de riqueza que la agricultura, limitán- 
dose el comercio, así de exportación como 
de cabotaje, á la venta de sus productos. 
Los pueblos de mayor importancia, son: Ba-^ 
colod en la costa occidental — frente á la isla 
de Guimarás, — cabecera, distante de Manila 
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323 millas; Silay, Bago é Ilog con términos 
muy feraces; Tanay, con un buen fondeadero 
en la contracosta; y Dumaguete al S. E., puer- 
to habilitado^ con una población de más de 
20.000 habitantes. 

Escalante. — En la parte N.E. de la isla de 
Negros y dependiendo del Gobierno P. M. de 
ésta, se encuentra dicha Comandancia militar 
á cargo de un oficial del Ejército, compuesta 
de los siete pueblos de: Escalante, cabecera. 
Arguelles, Calatrava, Guihtilingan , Guinalalod, 
Tayasán y Ayungón, de los que, los dos prime- 
ros se hallan al N. E. y los cinco restantes 
en la costa oriental que ocupan hasta el rio 
Payabog. Aparee de algunas haciendas de 
caña- dulce y plantaciones de maiz que se en- 
cuentran en las vegas, lo demás de esta pe- 
queña comarca es bosque que proporciona 
buenas maderas y abundantes resinas. Esta 
Comandancia fué creada en 1859. 

Bohol. — Esta pequeña provincia compues- 
ta de la isla de su nombre y de las de Mino 
al N,, Siguijor^ Panglao y Balicasag al S., y 
Calipe, Catilao y Sandingan al O,, se encuen- 
tra entre las de Leyte, Cebú y Mindanao y fué 
separada de la jurisdicción de U segunda por 
R. O. de 22 de Julio de 1854, constituyendo 
un Gobierno P. M. á cargo de un jefe del 
Ejército. Comprendiendo las islas dichas, 
ocupa una extensión superficial de 2.379 ^^' 
lómetros cuadrados, de los que corresponden 
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sesenta y dos á la de Siquijor; y según el cen- 
so de 1884, su población alcanza la cifra de 
265.923 almas, de las que 38.483 pertenecen 
á la isla antes dicha. Lo extremadamente 
niontuoso de su suelo y la mala calidad de los 
terrenos — de origen volcánico, — hace que es- 
ta provincia sea bastante estéril, debiéndose 
tan sólo á la laboriosidad y constancia de los 
naturales, las pequeñas cosechas que se ob- 
tienen de palay, maiz y caña de azúcar; em-' 
pero, la escasa importancia agrícola se com- 
pensa hasta cierto punto con la industria del 
tejido de servilletas, toallas y otros géneros 
así de pina, como de algodón y seda. Los pue- 
blos de más consideración son: Tagbilaran, 
cabecera, al S. O. de la isla deBoholy frente 
á la de Panglao ó Dauis, de la que la separa 
un pequeño estrecho de unas tres millas de 
latitud; Calipe, Inabanga y Talibón con impor- 
tantes plantaciones de caña de azúcar; y Sug- 
na, sobre la ría de su nombre, con abundan- 
tes salinas. En la isla de Siquijor, distante de 
Tagbilaran cuarenta y cuatro kilómetros, 
están el pueblo de igual nombre y el de Canoan, 
importantes por su industria de tejidos de 
abacá. En el centro de la isla de Bohol, se 
encuentran numerosas simas, precipicios y 
grutas espaciosas, unidas muchas de ellas en- 
tre sí, por largas galerías subterráneas. 
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Icen-? V 

ra de; ... 

lececl Ista de Milidatiiio. 

'^, J Esta isla, que es la segunda en extensión de 
^ Filipinas, se encuentra al S . del grupo dé Visa- 
^,^]yasy está bañada al E. por el Océano Pací- 
í^^. fico, al S. por el Mar de Célebes y al O. por 
,^^el mismo y el de Mindoro, .Mide una sup^- 
^ ñcie de 84.730 kilómetros cuadrados, ó la total 
^^ de 87.680 si comprendemos todos los islote» 
^^' qu& le son anexos. La cifra á que asciende la 
población de Mindanao es muy difícil de pre- 
ciar, tanto por lo poco explorada que ha, sido 
ha6ta la fecha dicha isla como por la diver- 
sidad de razas que la pueblan; pero como hay 
necesidad de determinarla, aunque sea apro- 
ximada, diremos: que se estima su censo eo 
medio millón de almas. Está dividida esta 
isla, en los seis distritos de Zamboanga, Mi- 
samis^ Surigao, Davao, Cottabato y Basilan, 
dependiendo de éstos las comandancias milita- 
res que diremos al tratar de cada uno de aqué-^ 
líos. El gobierno superior de la isla, lo asu- 
me^un Comandante general de Distrito, de la 
clase de brigadieres, con residencia en Zam-: 
boanga. 

Tan pródiga se muestra la naturaleza con 
la isla de Mindanao, como nosotros apáticos 
para explotar los inmensos veneros de riqueza 
que nos brinda. Al igual de la Paragua, bajo 
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la influencia de un cielo despejado, sin temer 
la.acción funesta délos torbellinos y poco cas- 
tigada por las conmociones subterráneas, en- 
cierra en su seno abundantes minas de oro, 
cobre y carbón de piedra; cubren su suelo, 
ávido de cultivo, espesos bosques que nos 
ofrecen las más estimadas plantas de los tró« 
picos, bosques cruzados por ríos caudalosos 
^n los que atestiguan nuestro ingrato proce- 
der numerosas legiones de caimanes; festo- 
nean sus hermosas costas, puertos y fondea- 
deros excelentes; y por último, señala el pre- 
ciso límite de nuestros dominios oceánicos 
separándolos de los de dos naciones poderosas. 
Zámboanga. — Asi se llama el primer dis- 
trito de Mindanao situado al O. de esta her- 
mosa isla, el cual comprende toda la parte de 
la costa desde Punta Maralag hasta la de Pié- 
chas. Confina al N, con la bahía de Sindangan 
y distrito de Misamis, al B. con el mismo y 
la bahía de lUana, al S. con el mar de Cé- 
lebes y estrecho de Basilan y al O. con el mar 
dé Mindoro. La superficie del distrito se cal- 
cula en 28.53a kilómetros cuadrados, y su po- 
blación en 21.340 habitantes, contando con 
los de las tribus de súbanos y yacanes que Vi- 
ven en los montes del Handaya, importante 
cordillera que atraviesa esta comarca. Zám- 
boanga, linda población asentada en el extre- 
mo de la península que bañan el seno de *Si-. 
buguey y el mar de Mindoro, e¿ la cabeceara , 
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excelente puerto en el estrecho de Basilan, 
residencia de la autoridad superior de Minda- 
ngo y del Comandante de la división naval 
4el Sur. Merecen citarse del distrito, los pue- 
blos de Tetudn, Las Mercedes, Santa María, 
con buen puerto y Ayala, llamado antes Du- 
malán» en el que se encuentra la colonia agrí- 
cola de San Ramón. £1 Gobernador P. M. 
de este distrito, es un jefe del Ejército. Al S. 
de la isla y sirviendo de limite adyacente al 
seno de Sibuguey y puerto de Dumanquilás, 
está la isla de Olulagan, completamente des- 
habitada. 

Misamis. — Es el segundo distrito, que se 
extiende por toda la parte N. de Mindanao 
comprendida entre las puntas Maralag y Dina- 
ta; confinando: al N. con el mar de Visayas que 
forma en sus costas la ensenada de Dapitan y 
las bahías de Iligan y Macajálar, al E. con la 
cordillera que le separa de Surigao, al S. con 
la gran cordillera central y montes de Ranga- 
ya y al O. con Zamboanga. La extensión 
superficial de este distrito, se calcula en 10.408 
kilómetros cuadrados, contando con la isla de 
Camiguín al N. de punta Sipaca; tiene una po- 
blación de 112.765 habitantes, sin incluir los 
moros no sometidos que ocupan las inmedia- 
ciones de la gran laguna de Malanao ni los 
manobos que pueblan los niontes de la demarr 
cación de Dapitan. La cabecera del distrito es 
Cagaydn de Misamis, sobre el río de su nom- 
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bre y próxima á la bahía de Macajalar; además 
¿on importantes: Misamis, antigua cabecera, 
en la entrada de la extensa albufera dePangfuil; 
Iligan, sobre el caudaloso río de su nomtire 
Ciue nace en la laguna de Manaláo; y Mamba-^ 

Í'ao, en la isla de Camiguín, rico por su nota* 
Je cultivo de abacá. También esté distrito, 
está, mandado por un Gobernador P. M, de la 
categoría de jefe del Ejército. 

Dapitan. — Es una Comandancia militar de- 
pendiente del distrito de Misamis, que octi- 
pa su parte más occidental comprendida en- 
tre las puntas Maralag y Taglo. Su pobla- 
ción de 12.000 almas, fué incluida en la se- 
ñalada al distrito de que depende, así coma 
su superficie. La cabecera es Dapitan, sobre 
las orillas del Tingle y al E. de la ensenada 
de aquel nombre. 

Surigao. — Así se llama el tercer distrito, 
el cual ocupa el extremo N. E. de Mindanao 6 
sea el territorio conocido antes de 1838 con el 
nombre de Caraga, que mide una extensión 
superficial de 10.202 kilómetros cuadrados, 
comprendiendo las islas de Caburao, Dinagat, 
Donadona, Gipdo, Argao, Oyarzal, Soboang 
y Bucas al N.; las de Lampinigán, Sibunga y 
General al E. y la Comandancia de Bislig, 
dependientes del mismo. Su población es de 
unos 50.000 habitantes que pertenecen á es- 
tas tres razas principales: la de los mamanúas 
que ocupan las riberas del Jabonga, lago de 
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igual nombre y montes de Tandag; los ma- 
nbbos, qué habkan el extenso valle que riega 
el caudaloso rio Butuan, desde su nacimiento 
en la gran laguna de Maguindanao hasta su 
desembocadura en el seno de Butuan; y los 
mandáyas que pueblan la porción oriental. 
Este distrito tiene al N. la isla de Leyte, — de 
la que le separa el paso de Surigao, — y la 
de Samar; baña su parte oriental, el Pacifico; 
linda al S. con el distrito de Davao y al O. con 
la laguna de Maguindanao y gran cordillera 
central que le separa del distrito de Misamis, 
La cabecera es Surigao, en la prolongación 
más septentrional de la isla d^. Mindanao, 
distante de Manila 461 millas; siendo los pue- 
blos más importantes: Butuan, sohrQ la exten- 
saría de sunombre y Placer, Bancuan y Mayuit 
en terrenos auríferos. Este Gobierno P. M,, 
se halla á cargo de un jefe del Ejército. 

Bislig. — Ocúpala parte de la costa oriental 
de Mindanao comprendida entre punta Cauit, 
límite del distrito de Surigao, y la ensenada 
de Mayo, que se encuentra al S. E. La cabe- 
cera es Bislig, en una pequeña bahía, residen- 
cia del jefe de esta Comandancia P. M. que lo 
es un oficial del Ejército. 

Davao. — Forma este cuarto distrito toda 
la parte S. E. que es al propio tiempo la más 
meridional de la isla de Mindanao, 6 sea el 
espacio de costa comprendido entre la ense- 
nada de Mayo y punta Malatuna, y lo ocupan 
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tribus tan diversas como los galangas en las 
faldas del Apo, los mandayas en las fuentes 
del Agusan y península de Balete y los taga- 
caolos, manguan^asy bilanes y bagobps que 
pueblan las lindes orientales del seno de Da- 
vao, en el centro del que, están las islas de 
Sámaly Dumag y Talicud, ocupadas por los 
moros llamados sámales. Hasta 1.853, este 
territorio conquistado por Oyanguren, se llamó 
Nueva Guipúzcoa, tomando después el de Da- 
vao que aún conserva. Bañado al E. por el 
Pacífico y al S. por d mar de Célebes, con- 
fina al N. yjjí. O. con los montes Pabulbun- 
gan, Apo y otros que le separan de Cottabato, 
Misamis y Surigao. La población de este dis- 
trito, se calcula en 100.000 almas, de las que 
son cristianos 3.500 solamente; y la extensión 
superficial se estima en 9.493 kilómetros cua- 
drados. Los bosques de esta comarca ofrecen 
abundante almáciga, y en las cercanías de la 
cabecera, que lo es Davao — antes Nueva Ver- 
gara, — hay extensas plantaciones de cacao y 
café; próximo á ella, se encuentra el famoso 
volcán Apo, y al S. la laguna de Buloan, 
puesta en comunicación con la de Liguasín 
de la demarcación de Cottabato. Un jefe, bien 
del Ejército ó de la Armada, ejerce como Go- 
bernador P. M. 

Sarangani. — Al S. de punta Panguitan, 
se encuentra el grupo de las islas así llama- 
das — Belk, Ost-Sirangan y Lambal, — que 
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constituyen, juntamente con la bahía de igual 
nombre, una comandancia P. M. á cargo de 
un oñcial de Ejército. 

Oottabato. — Es este el quinto distrito de 
la extensa isla que nos ocupa; comprende una 
superficie de 28.290 kilómetros cuadrados pró- 
ximamente ó sea toda la porción S. O. de 
Miadanaó desde la punta de Flechas hasta 
punta Malatuna, limites respectivos de Zam- 
boanga y Davao con cuyos distritos confína al 
O.y E.; al N. con la gran cordillera de Ulanos; 
y al S. O. con el mar de Célebes que forma en 
sus costas la extensa bahía de Ilj^ana. Sus ha- 
bitantes, en número de 12.000, pertenecen á 
las razas mora y tiruray que ocupan las ori- 
llas de las grandes lagunas de Maguindanao y 
Liguasin, así como las del río Grande de Min* 
danao cuyo caudal originan aquéllas, esto 
sin contar que, las vertientes meridionales 
de los Ulanos, las pueblan las tribus de 
teyurayes que aprecian algunos en 50.000 
almas. La cabecera de este gobierno P. M. 
que está á cargo de un jefe del Ejérci- 
to, es CottabatOf en el delta que forma el 
Río grande, en medio de un verdadero la- 
berinto de esteros y casi frente á la despobla- 
da isla de Bongo que ocupa el centro de la 
bahía de lUana. Sobre el brazo S. de dicho 
río, se encuentra el renombrado establecimien- 
to de T amoniaca á cargo de los jesuítas; á unas 
tres leguas de la cabecera, el importante des- 
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tacamento de Pollok; en el vértice del delta, 
el no menos importante fuerte de Tumbao;y 
próximo á la Sultanía de Kudaranga, el de 
B^oai que es el má^ avanzado y en cuyo te- 
rritorio,. á consecuencia de las últimas opera- 
ciones: militares llevadas á cabo contra los 
moros rebeldes, se ha creado una comandan- 
cia militar qon el nombre de Reina Regente 
á cargo de un capitán del Ejército. 
. Basilan.— Se llama el sexto distrito com- 
puesto de un grupo de islas así nombradas al 
S. de Zamboanga, habitadas por moros sá- 
mal^es las costas y ppr. yacanes el interior, en 
número de 3.500, de los que van sometidos 
cerca de mil. Entre las cuarenta islas que 
forman esté pequeño archipiélago, sólo mere- 
cen citarse las; de Basilan, Pilas, Malamani, 
Bubuan, Tapiantana, Bucutua, Belauan y 
Balanguingiíi, que miden en conjunto una su- 
perficie de 683 kilómetros cuadrados. En la 
primera de las nombradas, está la cabecera, 
que es La Isabela^ único pueblo que en ellas 
existe, formado de zamboangueños y tagalos; 
es estación naval^ tiene un varadero bastante 
capaz y aumentan de día en día las semente- 
ras y plantaciones en las cercanías dp esta po- 
blación. El distrito lo manda un oficial de la 
Armada que ejerce como Gobernador P. M. y 
jefe de la estación naval. 
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VI." '■■',• ,. 

Archipiélago de Joló. 

Este archipiélago lo forman más de ciento 
treinta isla^ esparcidas en dirección N. E. 'á 
S. O. entre Mindanao y Borneo, ocupando en 
conjunto una extensión superficial de 600 ki- 
lómetros cuadrados y determinando el limite 
adyacente del mar de Mindoro al N. y el 
de Célebes al S. Sus habitantes, cuyo nú- 
mero se estima en 106.409, aunque de la 
raza malaya y oriundos de ÍSorneo, profesan 
el islamismo, importado por los santones que 
el caUfato de Damasco envió en la época de 
su éxplendor á las islas de Java y Sumatra; 
su gobierno es despótico, oligárquico y feu- 
dal, y lo ejerce el Sultán cuya autoridad es 
absoluta hasta donde lo permiten los dcUtos 
que forman el consejo de ancianos. El Sultán 
de Joló (i), tiene su residencia fija y oficial 



(i) Por ser de fecha reciente — ^y por lo mismo, poco conocido ,~in* 
sertamos k continuaci&a el decreto nombrando al nuevo Snltán do 
J0I6. 

«Gobierno general de Filipinas. ^Manila 24 de Septiembre de 1886. 
•— Bn atención k. laa circanstancias favorables que concurren en el Pa- 
ducadattp Harün Narrasid, su nunca desmentida adhesión k España, 
su alta gerarquia entre los habitantes de Joló y autorizado competen- 
temente por el Gobierno de S. M. el Rey (q D • g. ) y en su Augusto nom- 
bre la Reina Regente, nombro Sult&n de laa denominadas islas de Joló 
y BUS dependencias, al expresado datto Harto con la denomixuicióa 
de Paduca Mahassari Maulana Amiril Mahuminin Sult&n M^umnd 
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en Maibungt al S. de la isla que dá nombre á 
la sultanía, y percibe . por diferentes concep- 
tos (i), una renta de cerca de treinta mil 
pesos. 

Aunque en estas islas se dan la mayor par- 
te de los productos del resto de Filipinas» los 
artículos más importantes de su comercio de 
exportación, son: las perlas, la concha- nácar 
y el carey. 

Este Archipiélago — ^^que está hoy mandado 
pbr un General de brigada con carácter de 
Gobernador P. M. (2), á quien asisten dos 
secretarios, uno para lo civil y otro para lo 
militar, — se halla dividido en cinco grupos 



Harün Narrasid; y habiendo prestado en este dia ante mi AatóridaA 
juramento formal segün su religión, prometiendo obediencia á las ór» 
denes de S. M el Rey de España y de sos representantes en estas islaSy 
guardar y administrar las leyes según sus usos y costumbres, asi como 
todo lo estipulado en las Capitulaciones concertadas con aquella 
Sultanía, ordeno k todas las autoridades y habitantes de este Archipié- 
lago de mi mando, que le tengan y consideren desde este dÍA como & 
tal Sultán, guardándole las consideraciones inherentes á su gerarquia, 
asi como que por los buques y placas de guerra que visite lo reciban y 
y hagan los honores prescritos por R. O. nüm. 548 de 9 de Junio díe 
1884. — T^ry^ro.» 

(i ) Por la cesi6n del N. de Borneo á la North Borneo Company, 5.000 
pesos; 2.400, que tiene consignados en el presupuesto por el gobierno 
de la Sultanía; y además el zo por 100 que le corresponde de la impor- 
tación comercial. 

ii) £1 bizarro y pundonoroso militar Don Juan Arólas EsplugueSi 
único que, imponiéndose á todos, ha sabido conseguir no continúen 
burlándose los moros de la Soberajda española. En el corto .'periodo 
de tiempo que hace se halla al frente de estas islas, ha 'convertido la 
plaza de Joló en una de las poblaciones más bonitas de Filipinas, y k 
su celo é- inteligente iniciativa se deben sin cuento de reformas que 
han mejorado notablemente las condiciones higiénicas de la localidad 
sin desatender para ello á la seguridad militar de esta importante avan- 
zada de nuestros dominios ni deSciddar otros detalles de ornato y ur- 
banización. 
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pnncipales que nombrados por su sítuadóá 
de N. á S. son: 

Cagayán de Jólo: Asi se llama un pequefto 
grupo que se halla á los 7^ latitud N. y 
124^40 longitud E.y de veinte millas cuadra- 
das y más inmediato á las costas de Borneo 
que á la isla de cuyo gobierno depende. Las 
más importantes de las que lo forman, son: 
Cagaydn de jfoló, QuifMpusan^ Lmnbicdn y Mu* 
Ugín* 

Pangutarang: Grupo inmediato al de J0I6. 
y al N. de éste, compuesto de veintitrés islas, 
de las que las más importantes son; Pangw- 
tarang,. Panducan^ Ctdasiang, Doc-can, Lapa^ 
rdñ y Usada. 

Joló: Este grupo es el más importante por 
comprender la isla de su nombre que es la 
mayor de todas y en las que residen las auto* 
ridades españolas y las del Sultanato; las prime- 
ras, en Joló, plaza fuerte y puerto libre, pobla- 
ción que se vá hermoseando considerablemente 
dedia en día, situada en la costa N. O. de la 
isla; y. las segundas, en Maibung, que es sola- 
mente un conjunto de rancherías que ocupan 
una pequeña rada en la costa $.0. A este 
grupo pertenecen también los islotes de Po/^an- 
gan, Capualj Pata, Buhtuin y otr^s menos, 
importantes, en su mayor parte despoblados.* 

Siassi: Este grupo, conocido en alguna^ 
cartas bajo el nombre de Tapul,, se encuentra^ 
9X S. O; de Joló, y lo forman, entre otras, las- 
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íbIás de Siassi, Tapul^ Gubmgain, Btdíp(mg^ 
Peng, Lupag y Sirlun. Constituye desde 1882V 
ima'Comdndancia.miliia^.á cargo dé un Ca- 
pitán del Ejército, que reside .en Siassi, pequ^ 
ña' población al N. Ou de la isla dé su nombre* 
Tawi'tawi: Ocupa 'este grupo, la porciódL 
comprendida entre el de Siassi y eicabo Tan- 
jx5ng de la gran isla de Botneo. Dos son las 
qué se ocuparon militarmente en 18B2: la de 
Tawi-iawi, que es la de mayor extensión,. y la 
de Bongao al O.del grupo, que forman^ ade- 
más de las nombradas, las islas déTambagán^ 
Tandubato, BakíiHgdn, Sibutá, Tusan,, Simo-- 
nór y otras menos imports^tes. La Coman- 
dancia militar que constituye este pequeño 
archipiélago, se halla á cargo de un Oñcial 
del Ejército con residencia en Tawitawi, po-^ 
blación situada en la isla de igual nombre. 

r 

VIL . 
Marianas, Palaos y Carolinas. 

Los extensos archipiélagos de Marianas, Ca- 
rolinas, Palaos, Márshall y Gilbert, cuyas islas 
se encuentran diseminadas por el Grande 
Océano Pacifico entre el trópico de Cáncer y 
el Ecuador, forman la porción más conside- 
rable de esa parte de la Oceania llamada Mi- 
cronesia que se halla comprendida entre los 
^34** y los 168** de longitud oriental ó sea un 
espacio de ciento treinta y cinco mil millas 
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cuadradas. El coco, el café, et cacao y las 
conchas de tortaga, son los principales ar* 
tículos que constituyen el comerció de estás^ 
islas. 

Marianas. — Este es el archipiélago que, 
debiendo su nombre al de la reina María Ana 
de Austria, mujer de Felipe IV, se encuentra 
separado de las Filipinas por un espacio de 
mar de más de 2.000 kilómetros, hallándose 
en la porción N. de la Micronesia, formado por 
diez y seis islas y un /sinnúmero' de bajos^' 
arrecifes é islotes despotlados, y el primero qué 
descubrió Magallanes, de nuestras posesiones, 
en 1521, diez días antes de llegará Cebú. Las 
más importantes de aquéllas, son: Guajan,' 
514 kilómetros; Saipan; 185; Tinian, 130; 
Rota, 114; Anatajan, Farallón de Torres, Pa- 
gan y Sariguan. La cabecera es Agaña con 
5.980 habitantes, situada al N. O. de la isla 
de Guajan, en la bahía de San Ignacio, resi- 
dencia del Gobernador P. M. que lo es un jefe 
de Ejército. La isla de Guajan, fué por mucho 
tiempo la etapa obligada de los navegantes 
en sus viajes de Manila á Acapulco. La pobla- 
ción total de Marianas, pasa de 15.000 habi- 
tantes, chamorros en su mayoría, siendo su 
extensión de 1.114 l^ilómetros cuadrados. En 
este archipiélago, abundan los volcanes en 
erupción, algunos de los que, envueltos en la 
lava, arrojan masas calcáreas que se mantie- 
nen á flote sobre la superficie del mar. 
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Palaos. — Este grapo, conocido también 
bajo el nombre de Carolinas occidentales, mide 
una extensión superficial de 500 kilómetros 
cuadrados; se encuentra al S. O. de Marianas 
y se compone de unos doscientos islotes de 
origen igualmente volcánico, de los que sólo 
merecen nombrarse: Babeldzuap, 300 kiló- 
metros, bordeada al E. y O. por atoUs y nu- 
merosos abismos, algunos de los que miden 
^.000 metros de profundidad; Yap ó üyap, 
Lamoliur-Ulu, Ulevi, Matelotas y Codopueg, 
habitadas por la familia polinesia en número 
de 6.000 almas. La cabecera de este Gobierno 
P. M. — que se halla á cargo de un oficial de 
la Armada, — es Yap, en la isla de su nombre, 
con 1.200 habitantes. 

Oarolinas. — Con este nombre genérico se 
conocen, además de las Carolinas centrales — 
extenso archipiélago situado al E. del ante- 
rior y al S. de las Marianas, — las Carolinas 
orientales, que las forman: el archipiélago de 
Marshall al N. — compuesto de los grupos de 
Radac al E. y de Radié al O., — y el de Gilbert 
al S.; ambos limitan el extremo oriente de 
nuestras posesiones oceánicas. Constituyen 
en conjunto las Carolinas unas quinientas is- 
las, de las que, son las más importantes: Ruc,^ 
Ascensión, Valán, I^uganor, Úgaric, Murilen 
y Piguirán, de las Carolinas centrales; y Lileg, 
Tebot, Kaven, Ligiep, Meli, Ebón, Makín, 
Tarana, Apumana y Nonauti, de las Carolinas 



orientales. La cabecera de tan extensa j^ro- 
vincia 6 Gobierno P. M. á cargo de un jefe 
de la Armada, es Ponepéy en la isla de la As- 
censión de las Carolinas centrales, con unos 
1.500 habitantes. La población total de Ca- 
rolinas pasa de 9.000 almas. Las misiones 
americanas, que ya llevan algún tiempo difun- 
diendo sus principios religiosos y sociales en 
estas islas, han contribuido poderosamente á 
que sean éstas las más civilizadas de la Micro- 
nesia española y de esperar es adquieran ma- 
yor prosperidad é importancia, tan luego se 
abra á la navegación el canal de Panamá, 
pues es indudable que el porvenir comercial y 
el mayor engrandecimiento de estas islas ha 
de reconocer por causa principal^ la apertura 
del ítsmo americano (i). 



(i) De tan importante asunto se ocupó el autor de estos Apuntes 
en una expensa Memoria enviada al Ministerio de Relaciones exterio- 
res de la Rep&blica Argentina, al ser significado para ejercer el carg* 
de Cónsul general de la expresada nación en las islas Filipinas. 



AP ÉNDIC ES 

A. — Comandancia POLÍTICO - MILITAR db 

QüIANGÁN. 

Por R. O. de 17 de Agosto último (1889) se 
aprobó el decreto del Gobierno general de Fi- 
lipinas fecha 14 de Junio anterior por el que 
se constituye en Comandancia político-militar, 
la que era solamente militar de Nueva- Vizca- 
ya, y con la denominación ya expresada, am- 
pliando las facultades del Comandante militar, 
concediéndole atribuciones gubernativas. 

El territorio que ha de comprender la nueva 
Comandancia político militar de Quiangán, se- 
gún la expresada disposición, tendrá por limi- 
tes los que se marcan en el mencionado decreto 
de 14 de Junio, que son: por el Sur, el cerro lla- 
mado Dulayán, tocando en la ranchería de este 
nombre, siguiendo la orilla izquierda del río 
Ibulao; hacia el Este, y pasando por frente al 
sitio denominado Ulilicón, también al Este, 
se seguirá hasta encontrar el río Áhinet, desde 
dicho encuentro, á la izquierda del expresado 
rio y la del Magut hasta más abajo de Oscaris, 
en la provincia deLalsabela, se tuerce al Oeste, 
de modo que se encierren dentro de la Coman- 
dancia las comarcasjy rancherías de los Bun- 
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gianes y Mayojraos hasta encontrar la cima del 
monte Amugán. Desde dicha cima deben se- 
guirse las crestas de los montes Polis, Baltam 
y Datáy dejando para Bontoc y Lepanto las 
vertientes del Norte y Oeste. Desde el citado 
monte Data se seguirán hacia el Sur los limi- 
tes de la Comandancia político militar de Ben- 
guety y después de abrazar las vertientes y 
aguas que dan á los ríos Tinantián y Lamut, 
torciendo hacia el Este, se seguirá la cresta 
del ramal que dá vista al pueblo de Ibong, y 
desde allí, atravesando los citados ríos ya reu- 
nidosi se seguirá la cresta del monte hacia el 
Norte, hasta que, torciendo al Este, por el 
cerro Lismatue^ se unan con él sobre el cerro 
Dulayán. 

B.— Contribuciones é impuestos de 

Filipinas. 

El de cédulas personales gíKVB. sobre todos los 
individuos domiciliados en el Archipiélago, 
mayores de diez y ocho años y sin distinción 
de razas, nacionalidad, ni sexo; hallándose 
exceptuados solamente, los chinos, que pagan 
capitación personal, y los remontados é in» 
fieles. 

La cédula qué ácada clase corresponde con 
arreglo á la contribución qué se pague ó suel- 
do que se cobre, puede verse en la siguiente 
clasificación: 
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A la capitación personal de chinoi están obli- 
ga dos , según el Reglamento provisional apro- 
bado por R. O. del 16 de Mayo de 1889: 
Primero: todos los inmigrantes en el Archi- 
piélago , mayores de doce años, dedicados al 
trabajo personal de cualquier clase que sea, 
los cuales abonarán la cantidad anual de seis 
pesos fuertes, y las mujeres de igual raza, la 
de tres; y segundo: los dedicados á cualquie- 
ra clase de industria, comercio ó asunto, que 
paguen por contribución directa al Tesoro más 
de 400, 300, 2Ó0, 100 6 50 pesos, los cuales 
satisfarán por dicha capitación, 30, 25, 20, 15 
6 10 pesos anuales según pertenezcan á las 
clases I.*, 2.*; 3.*, 4.* ó 5.* ya expresadas, 

£1 reconocimiento de vasallaje, es un tributo 
que pagan solamente los remontados é infie- 
les sin determinación de especie, cantidad ni 
fecha. 

£1 impuesto de diezmos prediales, grava en la 
proporción de un 10 por 100 sobre la utilidad 
líquida de la propiedad rústica que tengan los 
españoles, extranjeros y mestizos. 

La contribución de propiedad urbana grava en 
la proporción de un 5 por 100 sobre las uti- 
lidades liquidas que produzcan á los propie- 
tarios, asi nacionales como extranjeros, los 
edificios urbanos, deducido de la renta, el 
25 por 100 por razón de huecos y repara- 
ciones. 

La contribución de industria^ comercio^ profe'-^ 
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siones y arUSf giava en la proporción de un 5 
por ICO calculado por el beneficio, que se^ún 
el capital invertido en el negocio» pueda re- 
portar al contribuyente. Las patentes para 
esta contribución y el importe de las mismas, 
es como sigue: de primera clase, 400 pesos; 
de segunda^ 300; dt tercera^ 200; de cuarta 100; 
de quinta, 60; de sexta, 30; de séptima^ 12; de 
octava, 8. Existe además la de novena c/oseque 
grava sobre los sueldos de los empleados par- 
ticulares, contratistas y utilidades liquidfi^ de 
las casas de giro. 

La contribución tabacalera impuesta sobre 
la fabricación y venta del tabaco, se halla es- 
tablecida por patentes cuyas clases é importe, 
son: Patentes de primera, para los especulado- 
res, 100 pesos; de segunda, para almaceneros, 
66; de tercera, para personeros, 40; de cuarta^ 
para cada trece operarios en las fábricas, 24; 
de quinta, para las tabaquerías^ 10; de seocta, 
para los aforadores, 4; de séptima, para las 
ambulantes, 2; de octava, para los puestos fi- 
jos, 1*85; y de novena, para cada operario á 
domicilio, o'o8. 

Y por último: las patentes para ejercer la 

?> J Hria de alcoholes, son respectivamente de 

^o pesos fuertes y de 1 10 para la fa- 

L: .. ' ; ; "'^ 250, de 200 y de 8 pesos 

^ expendio; como las demás, só- 

>nc:i V un año. ' 
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O. — Pesas y medidas usuales en Filipinas 
Y SUS equivalencias con las del siste- 
ma MÉTRICO. 

De peso. 

Valor 

Métrico decimales. Filip inas. ^^2¡mp^ 

lia tonelada métrica 1*087 toneladas 1016 kil.^ 
£1 quintal métrico.. 2473 quintales 46'0C9 » 

*,, v:,Am.^m/. ) 2473 übras. 0*460 > 

El kilogramo } ^cjgg chinamas 6'326 » 

El kilogramo métr."" 1*581 picos. 63^262 » 

i7i\^^*A«««r«,> ) 3 477 onzas. 0*288 > 

Elliect6gramo.,...j 0458 cates. 0*632 > 

El gramo 0*025 taeles. 0'396 » 

El pko, tiene diez chinantas; la chinanta, 

diez cates; el cate, diez y seis taeles. 

Agrarias. 

El kilómetro cuad.^ O 032 leg.s cud» 31*055 k. cd.« 

La hectárea 0*358 quiñones* 2*795 hect. 

El área 0*358 foanes. . . 279 met.c. 

£1 quiñón, tiene diez balitas; la balita, diez 
loanes; y el han, cien brazas cuadradas. 

Para áridos. 
Blhect6Utro..;...|JS-anes. 75 Utrc. 

El decalitro 3'325 gantas. . . 3 » 

El litro 2*668 chupas . . 0*375 » 

El cavan, tiene veinticincogantas; la tinaja » 
diez y seis gantas; la ganta, ocho chupas; la 
chupa, diez y seis apatanes. 



122 

Joló. . .... . i07 Paragua. . , . . • 82 

Laguna.. . ... 63 Principe. ..... . 37 

Lepanto 3-i Qniangán 114 

Ley te. ..... 92 Reina Regente. . .106 

Manila 51 Romblón. .... 79 

Marianas. . . . .111 Samar. ... . . 85 

Masbate y Ticao.. . 78 Sarangani 104 

Mindoro. .... 75 Siassi 109 

Misamis. . . . .101 Sarigao 102 

Morong 58 Tárlac 43 

Negros 95 Tawi-tawi. . . .110 

Nueva Ecija. ... 42 Tayabas 67 

Nueva Vizcaya. . . 86 Tiagan. . . - . . 32 

Palaos. ..... 112 Unión. ..... 34 

Pampanga. . ... 44 Zambales 40 

Pangasinán. • • • 38.^ Zamboanga. . . . 100 
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Estos Áí)a«¿^rse vendetí en las ¡dgcinasSí^Ét^O' 
DEN' PÚBLICO, San Hermenegildo,. .It, y {yí^^^gíil 
librerías. ^ ^ * .- ._ 

Precio de] ejemplar: una lpÍ04^ot;a ^ato 
^aEspafila.- > - ^~* 

OBRAS DEL HISMO AÜTÓB , 

*•■■;; PESETA 

De España á 9us ludias, memorias de un 
viaja da tres mil leguas, premiada»^ H E'x- 
posición general de Filipinas de 1887Í'. .'V.*.> .6 » 

Filosofía militar, resumen histórico íien- 
tífico de pirotecnia militar;. , . .-. . . .^' . . . . : . » 75 

Geografía general, obra prémiadai por 
Real orden de 23 de Diciembre de 1880.*-» 
Segunda edición, amplia(la para Filipinas. . 3 » 

Fornicación dpcámpma prontuaiáo escrito 
paralas Academias regimentales y premiadp . 
•por Real crden de 19 de Octubre de 1880» 
por la Junta superior consultiva de Ghierr^./ 2,t() 

En, el seno del cuartel, juguete cómico en 
• un acto y en verso *• • •• • • • . ... 1 » 

La corona de laurel, poema ennueve cantos "1» 

. Guia del escribiente, vademécum del ofici- - 
nista 2 /> 

El sargento español, su presente, pasado y . 
porvenir; estudio de actualidad y traspeí^^^' 
dencia, seguido del texto legal de coa^tós 
disposiciones rigen en materia de dostlnos 
civiles reservados á la clase, concordado y 
anotado. — Tercera edición * 1 ^- 

Manual del empleado, consultor indispen^ . 
sable del oficinista.. .*..*. » S » 
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TMs book shonld be returñed 
the Library on or before the last da 
-stamped below. 

A fine of flve cents a day is inourr 
by retaining it beyond the speoifie 
time. , , 

Flease retum promptly. ^1 




